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Un c o c h e p a r a un to rero 



« i t l ^ y ^^PcWeRUi fiíamimi la lesión sufrida per 
uvTj***» «• b Plaza de Falencia. Al fondo, el 

"*» diestro. Aiherto Alonso Behuonte 

C o n u s t e d e s . 

Mondeño » 

EN la Plaza de Falencia, un too de don 
Arturo Sánchez y Sánchez estropeó el pa­
so doble de la temporada a «Móndenos . 
Resultado: fracltira de clavícula con lu­
xación «a la articulación del hombro de-
recho. que le impide continuar la cam­

paña. Cuarenta días con el brazo en «avión . 
doce corridas perdidas y a recuperarse tranqui­
lamente, en silencio... 

— ¿Qué planes tienes para este invierno, Juan9 
—Haré un viaje al extranjero, de turista. 
— ¿Cómo se distrae * Mondeño» cuando no to­

rea? 
—Leyendo. 
— ¿Qué libros te interesan? 
—Ahora estoy leyendo a André Maurois. 
— ¿Qué libro preside tu biblioteca? 
—Los Evangelios. 
— ¿Crees haber acertado al elegir el camino de 

los toros como profesión" 
— ¡No! 
— ¿Por qué eres torero? * 
—Porque creí que era el medio más rápido 

de llevar un bienestar a mis padres. Si me hu­
biera gustado el fútbol, me hubiera inclinado por 
el balón; pero como mi padre me hablaba de to­
ros y no de fútbol... 

— ¿Cuál es tu verdadera vocación' 
—Las cosas de Dios; desde chico me interesa­

ban ya los problemas de la Humanidad. 
— ¿No crees que esa vida interior que te re­

coge en un apacible silencio es incompatible 
con la vida ruidosa de los ton»? 

—Pues si; pero yo no soy torero en la calle: 
soy torero desde que me empiezo a poner las me­
dias; entonces empieza a trabajar «Mondeño? 
Por eso me resulta más cariñoso que en la calle 
me llamen Juan a secas. 

— ¿No es pecado preguntarte la opinión que 
tienes de las mujeres? 

—No, no es pecado, siempre que se hable de 
la mujer con honestidad, dulzura y todas las co­
sas bonitas que inspira. 

¿Quién ha contestado ahora, el bueno de 
Juan o el popular «Mondeño»? 

—Juan. «Mondeño» tal vez hablaría de otra 
clase de mujeres, pero esas no son las que yo 
deseo para mí ni para nadie que píense como 
yo: las que solo se enamoran del traje de luces, 

—¿Algún problema psicológico en la serrata 
mente de «Mondeño»? 

(Juan piensa, medita... y calla.) 
—Pues ahora, y para terminar, me vas a decir 

lo que se te ocurra sin previa pregunta. 
—Que lo toga mi apoderado. 
«Mondeño» se ha esfumado, cual pompa de ja­

bón. Juan ha desaparecido y se ha quedado solo 
Alberto Alonso Belmonte. 

—Parece que ha extrañado —declara el apo­
derado— que no se haya aprovechado la lesión 
de Juan para hacer propaganda. Este torero ha 
sufrido mucdias percances y nunca creímos opor­
tuno hacer publicidad de una desgracia, ni si­
quiera cuando tuvo que torear en sus tiempos de 
novillero con un aparato ortopédico aplicado a 
un pie lo aprovechamos como reclamo. Sirvan 
estas palabras de aclaración para tantos que en 
estos cuarenta días de inactividad han venido pre­
guntando: «¿Qué es de «Mondeño»?... 

Claro, «Mondeño» era Juan... 

SANTIAGO CORDOBA 
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E N L Á M O N U M E N T A L 

L O S T O R O S 

MABIA sido anunciada para el viernes día 12 la lidia de seis 
toros de la ganadería madrileña de los señores Hereden» 

de don Francisco Ramírez. En el reconocimiento fue rechazado 
uno de los toros y se le sustituyó con otro de los señores Here­
den» de don Juan Cobaleda; pero el toro de Cobaleda salió de­
rrengado de los cuartos traseros, y aunque el público era muy 
escaso, la protesta fue tan unánime, que tuvo que ser retirado el 
de Cobaleda y en su lugar fue corrido uno, ¿de qué ganadería 
suponen ustedes? Pues sí, han acertado; fue lidiado uno de El 
Pizarral de Casatejada, bonito y muy apto para el lucimiento de 
los toreras. De los de Ramírez fue bueno el primero, regular el 
segundo, mediano el tercero, manso el cuarto y manso y peligroso 
el sexto. O sea que, por lo que respecta al ganado, la corrida, que 
empezó bien, fue a menos y acabó mal. Excepto el primero, todos 
los de Ramírez fueron, para toreados por lidiadores de grandes 
recursos ante públicos —de los que hoy no existe ninguno como 
tal colectividad— poco amigos de adornos y más interesados en 
ver alardes técnicos que faenas adornadas y brillantes, imposi­
bles, por otra parte, con esta clase de ganado. 

El primero, bien presentado, bonito y bien puesto de defen­
sas, «Pescador», número 73, negro zaino, de 4*70 kilos de peso en 
vivo, remató de salida en tablas y dobló bien en los primeros 
capotazos. Tomó codicioso la primera vara y se aplomó. Marró 
el piquero en el segundo encuentro, y en el tercero volvió a re­
cargar el toro con buen estilo. Pasó a banderillas sin tirar corna­
das ni vencerse por ningún lado, volvió a rematar en tablas y se 
repuso pronto, para llegar a la muleta embistiendo bien. Un toro 
de carril, al que faltó algo de temperamento para ser completo 
pero un buen toro, que sí bien fue aplaudido en el arrastre, me­
reció muchas más palmas de las que le fueron tributadas. 

El segundo, también bonito y bien presentado, como el pri­
mero, «Peregrino», número 74, negro zaino, de 506 kilos (te peso 
en vivo, dobló bien en los capotazos iniciales. Se arrancó codi­
cioso al caballo en el primer encuentro y derribó. Tomó bien el 
segundo puyazo y mal el tercero; volvió a empujar en el cuarto 
garrochazo y a salirse suelto en el quinto. Hizo, como se ve, una 
pelea muy irregular, y por irregular no podemos calificarle más 
que de regular. Esperó a los banderilleros en el segundo tercio, 
pero en realidad no fue peligroso, porque no probaba a coger; 
esperaba y topaba sin peligro. Al final aprendió bastante; pero 
ni aun así tuvo grandes dificultades. Al ser arrastrado se oyeran 
algunas palmas y contadísimos pitos. 

El tercero, largo, cómodo de cabeza, «Campesino», número 54, 
negro zaino, de 465 kilos de peso en vivo, salió huido, derribó en 
el primer encuentro, del que salió suelto, y embistió con mal es­
tilo. Del segundo encuentro con el caballo también salió suelto, 
y aunque mejoró algo en el tercero, no recargó, ni mucho menos. 
Puso en dificultad a los banderilleros, porque se aplomó mucho 
y esperó. Al último tercio llegó hecho un marmolillo, manso y 
probón. Acabó tirando gañafones por los dos lados. Un manso 
que, por fortuna para su matador, no desarrolló mucho sentido. 

El cuarto, largo y bien armado, «Chiquito», número 53, negro 
meano, de 473 kilos de peso en vivo, no dobló en los primeros 
capotazos, embistió sin fijeza y mejoró mucho, para acabar em­
bistiendo bien. Derribó en el primer encuentro. Tomó mediana­
mente dos varas y pronto se agotó. Sin casta ni nervio, acusó 
muy claramente los efectos de la floja pelea que había hecho en 
el primer tercio; con la boca abierta y la lengua colgando, se 
dejó clavar las banderillas y, cada vez más quedado, embistió 
mal, cobardón y gazapeando en el último tercio. Manso, si bien 
poco peligroso, dejó hacer a los toreros y fue pitado en el arrastre. 

El quinto, bien presentado, «Serrano», número 102. negro 
meano, de 515 kilos de peso, se emplazó. En la primera embesti­
da que hizo se vio que estaba inútil (te los cuartos traseros. Se 
produjo la protesta en petición de que fuera devuelto a los co­
rrales, y aunque unánime, como los espectadores éramos poros, 
no fue muy ruidosa, y el señor presidente OTáeoó la salida de 
los picadores. La cual salida tuvo la inesperada virtud de refor­
zar hasta límites totalmente insospechados las cuerdas bucales 
de la mayoría de los espectadores, y con este nuevo alarde so­
noro el señor presidente se dio por «iterado de cuál era la opi­
nión del público sobre los cuartos traseros de «Serrano». En vista 
de ello, y empleando para hacerlo un gesto en desacuerdo total 
con la suavidad y la mesura que convienen a la entereza, dio or­
den para que fuera retirado el toro de los señores Herederos de 
don Juan Cobaleda. Y del quinto chiquero salió «Lando», casta­
ño, bonito, gordo, bien encornado, de 480 kilos de peso en vivo 
4 procedente de la por los madrileños archiconocida ganadería de 
El Pizarral. El bonitísimo castaño, muy bien enmorrillado. fue a 
más en la pelea que hizo con los caballos, y si bien no puede ser 
citado como modelo de bravura, si lo fue de docilidad y suave 
embestida. Tomó seis varas, sin codicia las más, y llegó a la 
muleta con la boca cerrada, flojo de manos y sin peligro. Fue 
aplaudido en el arrastre. 

El sexto, largo y bien armado, «Aceituno», número 77, negro 
zaino, con 464 kilos de peso, salió echando las manos por delante 
y punteando. Primeramente no se portó mal con el caballo; de­
rribó con fuerza en el segundo encuentro; se salió suelto del 
tercero; tardeó para el cuarto, del que también se salió suelto, y 
a fuerza de acoso tomó el quinto picotazo, del que, después de 
derribar, se salió, por no variar, suelto. Poco castigado en el 
primer tercio, llegó al último probón, muy avisado y difícil. Fue 
pitado en el arrastre. 

Me gustaron el primero y el quinto. Si la ganadería de E l Pi­
zarral sigue dando toras sin nervio y de poca bravura, dóciles y 
suaves, será pronto una de las preferidas. 

EJEANO 
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Dos momentos sucesivos, casi simultáneos, de la corrida del Día del Pilar en la W0*1 
tal, en los que la fuerte, embestida del toro, da llegar a derribar, pone en peligro ^ ^ 
bilidad del piquero (dos pasaron a la enfermería), quien a doras penas puede re^^c9) 
pese a la ayuda de todos esos «monos» que se afanan en sostenerlo (Foto Cifra " 
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NI a Clavel, ni a Rangel, aún me­
nos a Antonio de Jesús, se les 
ha presentado el santo de ca­
ra: escaso público en las en­

tradas «más económicas > y en las lo­
calidades de precio más subido, espa­
cial, para ojos de cosmonautas. No 
hubo concesión de ninguna «ternilla 
auricular», vulgo orejas. Lo que si 
hubo fue cinco visitas a la enferme-
ña. Dos espadas: Antonio de Jesús 
•cogida grave) y Clavel (leve). Dos 
de ios fe aúpa: Llórente y Galdeano 
'Pronóstico reservado). Y uno «te los 
* « pie: el banderillero Guerra (le-
*)• Está visto. En estos tiempos tam-
ten hay «hule», y no solo baile, jin-
k camamas, herradero continuo y 
^ lindezas por el estilo tan trom­
peadas por tantos señores hace ya 
"̂ "Sos años y cacareadas por otros 

ĵ0"*. bastante menos, hoy. 
Los tres matadores - digamos ver-

con el estoque se fueron de 
?aja>, no encontraron el terreno 

raatar como las reglas ordenan, 
y nIÜLestocadas' IT,edias estocadas 
ODttr^08' idas 0 idos P o r aciui ^ Cuesta mucho arrancarse 
!>m°LPOr derecho, vaciar a tiempo. 
Sí¿rrar el estoque hasta el pon» y 
tj J?*5080 Por los costillares. Cues-
jj^*5^ cuartear, herir a cabeza pa-

bigamos también verdad; va-
* k * 101106 estiraban el pescue-
^ "Biedo, se defendían como gato 
Par̂ rt̂ "1*8- Rara excepción : algunos 

d^1 estado más tiempo en tiempo 
feraT* «We en el pesebre. Estaban 
\ diüÜ Un ^sgusto a cualquiera. Y 

Sin hacer bajas en la ca­las Propinaron en los caba-
^ J 6 0 ^ espadas. Recuerden, re-
h ^ sieinpre que no hay peto para 
Sar 1 ^ Que no hay peto para 

* capa, ni clavar los palos o 
Sda* mUleta y usar el sable. Afor­

r e , como acaba de decir el 

SIGUE A LA VUELTA 

José Mará Clavel banderilleó a ra» dos toras. ¥ k» Meo m ay bie«, aanque. cerno puede verse en la fotografía, tuviera 
la primera vez que pasar delante del bicho ato pinchar, pa ra luego coutiegiiiT esos pares de rehiletes tiesos, 
clavado* fímemmte *m ra sitio exacto. Fueron, qaiz4. estos pan» de handrrilUn los mejore* adoraos de la 

de Clavel d viernes en tes Ventas (Foto Cifra Orifica) 



Haré poco, comentábamos, I» 
falta de gracia de algunos dies­
tros para coger el capote. En 
esta corrida vimos a muchos de 
ellos echándole salero al deta­
lle... Esto se va arreglando... 

E l primer toro derrotó 
en tablas; iba persiguiendo a un 
peto; este tomó el olivo 
y el capote quedó 
clavado contra la barrera... 
Los picadores fueron castigados 
de verdad. Ya véis ese 
que quedó al descubierto, 
después de una caída bárbara. 
Pasó a la enfermería. 
Le deseamos 
un pronto restablecimiento 

La cogido de Antonio de Jesús 

E l quinto toro 
(creemos que fue el quinto) 
pasó a los corrales por cojo y le 
sustituyó un hermoso 
ejemplar de E l Jaral de la Mira, 
castaño oscuro 
—precioso, precioso de verdad—; 
hacia tiempo que, nosotros 
por lo menos, no habfamos visto 
un toro tan toro, tan bonito. 
¡Qué cabeza más noble! 
Si no llega a tener un cortijo, 
mandamos disecar esa testa, 
que mejor adorno no lo 
encuentra un torero en su casa 
de campo 

LOS 
TOREROS 

doctor Alvarez Sierra, la cirugía taurina abarca dos 
períodos: antes y después de la penicilina. L a «droga 
mágica» y esa otra cosa no menos mágica, la juven­
tud del torero, junto a la pericia y métodos nuevos 
de los cirujanos, explican lo que algunos no acaban 
de explicarse: la gravedad de numerosos partes fa­
cultativos y la pronta curación de los heridos. Fle­
ming, el descubridor del «penicillium motatum», tra­
jo a la fiesta de los toros, sin proponérselo, tran­
quilidad y esperanzas, motivo y razón de transfor­

maciones y creaciones insospechadas. Vamos a 
decirlo pronto y sin pestañear: hoy se torea, cuando 
«se torea bien», como nunca se ha toreado; hoy 
salen a las Plazas toros tan «pregonaos» imposible», 
como hace luengos años; toros que saben latín y 
sánscrito, que no dejan arrimarse, que buscan, que 
achuchan. No dejan arrimarse, pero en general los 
toreros se arriman. Luego «torean» o «destorean>. 
Pero se arriman. Y llegan las cornadas, aunque se 
curen en cuatro días. Por llegar, se ha llegado a 
torear hasta'a los toros mansos, y mira que salen 
toros mansos hasta dejarlo de sobra. Y mira que 
hoy. desde luego, hay gente en la torería, sobre todo 
en los comienzos, que acusa ignorancia supina. Per0 
aguantan las coladas y cada día son menos en d 
redondel los perseguimientos. La torería -¿por que 
es a s í ? - en estos tiempos está en el ruedo menos 
movida y desconfiada- ¿Gracias a Fleming? ¿Gra-



üegaron farde los compañeros 

Clas a los toritos cojos? ¿ G r a c i a s a los toros m u y 
y mal castigados por los de l a l a n z a ? V a n o s , c ier-
tamente, poca l idia . N i l idia n i cosa que lo parez-
a- E n este aspecto, poquito bueno y mucho regu lar -
110 P u d i é r a m o s decir. P e r o digamos algo de los 
reros que h a n ejercido e n es ta corr ida , 
i^stuvo C L A V E L en torero grande con las ban-

^ n i l a s : p r e c i s i ó n de los terrenos, c u a d r a valiente, 
^ t i d o s los brazos, final l impio de l a suerte, 

nu'? la capa, alegre. M e j o r en el primero, a l que 
p T ^ sacar m á s partido. H i z o bien los dos quites. 
£7*0 e m p e ñ o en a m b a s faenas con la mule ta , s in 
g^rf*" siempre despegarse a l enemigo, n i sujetarlos, 
tm, ^ Caavel« toda J a tarde animoso y s i n dudas, 

momentos afortunados. H a cumplido. L e ap lau-
p ^ aplaudimos' 

Cía ^ ^ ^ ^ le h a ocurrido algo parecido a lo de 
I j ^ 6 1 - Puso voluntad y v a l e n t í a . P e r o no le a c a -

n ^e sa l ir redondas las cosas. C o n su pr imero 

pudo es tar mejor . Demas iado cerca del toro. T a n 
cerca , es imposible m a n d a r a l a res . Y no luce 
tanto e l pase, n i queda e l torero en sit io adecuado 
p a r a l igar y t emplar e l siguiente. M u y superior l a 
faena a l quinto. U n toro precioso. F a e n a precio­
s ista. C o n l a derecha y con l a izquierda. Y como 
las guindas a l flan, con adornos plenos de grac ia 
y estilo. Media en lo alto que, de haber testado, 
m e r e c í a oreja . H u b o de m o j a r tres veces en l a c a ­
zuela, t res golpes de descabello que es fumaron el 
merecido premio. E l toro, un toro precioso, con 
p lanta y herramientas temerosas, tuvo u n espada 
animoso y torero. 

A N T O N I O D E J E S U S v e n í a & tr iunfar . E s t e 
hombre, l a m a y o r í a de los matadores de toros en 
activo del e s c a l a f ó n taurino, t ienen que j u g á r s e l a s 
l a m a y o r í a de las tardes. O se las juegan o ganan 
poco dinero. N o es oro todo lo que reluce. A c l a ­
remos una vez m á s y lo repetiremos, que l a m a y o r í a 

de los matadores de toros no se hacen ricos. A n ­
tonio de J e s ú s venia a t r i u n f a r y sus desees han 
quedado en doble cornada. N o es taba p a r a dibujos 
e l sexto toro. C o r t a b a e l terreno por ambos lados. 
T i r a b a cornadas a derecha e izquierda. I b a a l bulto. 
P o r ambos lados se e m p e ñ a e n torear quieto, m u y 
ajustado. L o inevitable: dos cornadas . D e l a m a ­
ñ a n a a l a tarde, a l S a n a t o r i o de Toreros . 

L e c t o r : torear no es f á c i l . T o r e a r bien, m u y di­
f íc i l . T o r e a r bien, regular , m a l , s iempre resu l ta pe­
ligroso. H a b r á quien c lame: ¡ P e r o q u é quiere usted 
dec i r con e s to l L o dicho, s e ñ o r e s Y s e n t i r í a m o s h a ­
ber dicho u n a sandez m á s de l a s innumerables san 
deces que se oyen e n m a t e r i a taur ina . Y s e oyer 
porque las dicen. S i empre igual , igual ; s iempre lo 
mismo. Mejor, cal lados. ¡ Q u é t a r a v i l la . S a n t o Dios! 

A. POLO 



FOTO-NOTICIA: 

Martes, 16 Octubre 1962 
4,30 tarde 

«TOMO LA ALTERNATIVA EN LA PROXI­
M A FERIA DE M A Y O DE CORDOBA» 

Manuel Benitez 
«EL CORDOBES» 
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h o s t e l e r o 

Texto: Don Tertuliano 

E S T O 
que T a i s a leer es 

u n a h i s t o r i a f a n ­
t á s t i c a . C u a l - ' 
q u i e r p a r e c i d o 
c o n algo seme­

j a n t e , o c u r r i d o e n a l g u n a p l a z a , es 
m e r a co inc idenc ia . 

* • • 
S a l i ó e n sex to l u g a r u n nov i l l e te , 

berrendo e n c a s t a ñ o , c o n r e p a r t i c i ó n * 
e x t r a v a g a n t e de a m b o s pelos; n o 
t e n í a m á s que patas ; e r a f l a c ó n y c o n 
m u c h a cabeza . P a r e c í a u n b u e y p o r 
l a c a p a , e l t ipo y las hechuras ; p e r o 
no e r a sino u n ¿ o v i l l o ch i co y poco 
pesador. C u a n d o p e n e t r ó e n el ruedo , 
p a r e c í a que p i s a b a c o n m u c h o c u i -
dadi to , c o m o s i le a p r e t a r a n las p e z u ­
ñ a s . L u e g o dio a l g u n a co jetead a, de l a 
q u e p a r e c í a reponerse . H a b í a m u c h o 
i n t e r é s e n q u e e l d e b u t a n t e — q u e 
h a b í a logrado u n é x i t o c lamoroso e n 
s u p r i m e r enemigo— r e d o n d e a r a u n a 
t a r d e t r iunfa l ; p o r eso, c u a n d o se 
o y e r o n voces e s p o r á d i c a s que g r i t a ­
b a n « ¡co jo , co jo !» (que es algo a s i 
c o m o e l gr i to de g u e r r a de los ind ios 
s ioux) co inc id iendo c o n espantones o 
cosas feas que h a d a e l nov i l l o ( q u e 
c a d a v e z s e p a r e c í a m á s a u n o de los 
cabestros) , n a d i e las t o m ó , a l pronto , 
e n ser io . H a b í a t a m b i é n l a pega de 
que n o se s a b i a s i c o j e a b a de l a s 
m a n o s o de l a s patas ; a lgu ien in ter ­
v ino , . conci l iador , d i c i endo que e l m a l 
!o t e n í a e n los r í ñ o n e s . E l caso es q u e 
el a n í m a l i t o no a c u s a b a f u e r z a a l g u n a 
y c a d a v e z i b a a peor. D e s p u é s de l a 
p r i m e r a v a r a se c a y ó b l a n d a m e n t e . 
A r r e c i ó l a protes ta . E l nov i l lo , c o m o 
s i h u b i e r a y a perd ido l a v e r g ü e n z a , 
se c a í a c a d a v e z m e j o r . M á s q u e 
caerse, es que se d e r r u m b a b a . E l 
pres idente — d á n d o s e l a s de p i l l í n — 
c a m b i ó e l t erc io d e s p u é s d e l segundo 
picotazo . C o m o s i e m p r e o c u r r e e n 
esas ocasiones, a l c o m p r o b a r q u e se 
r e t i r a b a n los p icadores y que se i n i ­
c i a b a u n a p e q u e ñ a t r e g u a e n e l r e ­
dondel , se a c a l l ó l a p r o t e s t a m o m e n ­
t á n e a m e n t e , a u n q u e d e s p u é s , v i e n d o 
q u e s a l í a n los rehi leteros , a d q u i r i ó 
n u e v o s b r í o s , poniendo a p r u e b a a 
g a r g a n t a s y pu lmones . E l tor i l lo s e 
c a y ó dos o t re s veces m á s y ú l t i m a ­
mente o p t ó p o r no m o v e r s e a p e n a s . 
G r a n m e d i d a de p r e c a u c i ó n , p a r a de­
m o s t r a r q u e n o e r a t a n i d i o t a c o m o 
nos p a r e c í a . 

N i que dec i r t iene q u e l a t e r q u e d a d 
pres idenc ia l f r u s t r ó t o t a l m e n t e l a 
faena de l n e ó f i t o , y e l ptibl ico, c u a n ­
do c o m p r e n d i ó q u e c o n s u gesto n o 
p o d í a h a c e r d a ñ o m a t e r i a l a n a d i e , 
v o t ó c o n t r a e l pres idente , met i endo 
e n l a u r n a de l ruedo u n a s v o l u m i n o ­
sas pape le tas de v o t a c i ó n , q u e se 
a l q u i l a n e n los pasi l los a dos pesetas 
y l a v o l u n t a d , b a j o e l a t r a y e n t e 
slogan de « p a r a n o m a n c h a r s e e l 
pompi*. I n f l u e n c i a d e l torrebabeltsmo 
q u e r e i n a e n los tendidas . H u b o 
m u l t a s , detenciones, e tc . , y e l s e ñ o r 
comisar io s e g u r a m e n t e i n f o r m ó a s u s 
jefes e n e l sent ido de q u e e l t o r í n 
se h a b í a i n u t i l i z a d o en l a l id ia y , p o r 
consiguiente , q u e n o h a b í a m o t i v o 
p a r a l a protes ta . 

H a s t a a q u í e l hecho f a n t á s t i c o . 
A h o r a podemos h a c e r u n o s c o m e n t a ­
rios e n r e l a c i ó n c o n lo mani fe s tado , 
c o m o s i r e a l m e n t e h u b i e r a ocurr ido . 

¿ Q u é h u b i e r a p a s a d o s i e l pres i ­
dente s a c a e l p a ñ u e l o v e r d e ? A b s o -
l u t a m n te n e d a . O m e j o r d icho , m u ­
cho y bueno. Q u e probab lemente e l 
diestro, a l e s tar embalado , se h a b r í a 
luc ido n u e v a m e n t e ; que e l p ú b l i c o , 
agradeciendo l a deferenc ia p r e s i d e n -

E X LA CORRIDA y un agojerito para verla. (Foto Cifra) 

c ia l , h u b i e r a sa l ido m u y contento y 
q u e e l e m p r e s a r i o h a b r í a v i s to con 
agrado d i s m i n u i d a s sus frondosas ga­
n a n c i a s (el e s p e c t á c u l o , de escaso 

Eresupuesto , se c e l e b r a b a a p l a z a 
ena) e n e l m i n ú s c u l o va lor de l a 

v i d a de l sobrero desconocido, r e n g l ó n 
t o t a l m e n t e desprec iable frente a l a s 
anter iores v e n t a j a s y a l a s g a n a n c i a s 
q u e y a se v i s l u m b r a b a n e n l o n t a ­
n a n z a c o n l a r e p e t i c i ó n d e l t r i u n ­
fador . 

¿ P o r q u é no se e c h ó e l berrendi to 
a l c o r r a l ? P o r lo q u e dice l a f á b u l a 
de «Mic i fuz» y « Z a p i r ó n * c u a n d o se 
c o m i e r o n e l c a p ó n , e n u n a s a d o r 
met ido: 

Después de haberle comido, 
pensaron en consecuencia 
si obrarían con prudencia 
er comerse el asador... 
¿Le comieron?... ¡ N o , señor! 
i Era un caso de conciencia! 

T e n e m o s u n R e g l a m e n t o q u e se 
c u m p l e s in f a l t a r u n a t i lde . ( ¡ M i a u ! , ' 
c o m o d i r í a «Mic i fuz* . ) E s a s í que u n 
a r t í c u l o de l R e g l a m e n t o prev iene que 
c u a n d o u n toro se i n u t i l i z a e n l a l i d i a 
no se le s u s t i t u y a por otro . Ergo 
e l pres idente t e n í a t o d a l a r a z ó n . 
¿Era u n caso de conc ienc ia ! A h o r a 
b i en : 

¿ E s c i er to q u e se c u m p l e n a raja­
tabla todos los a r t í c u l o s de l R e g l a ­
mento? N O . 

¿ E s c i er to q u e e l t o r o j s e h a b í a 
i n u t ü i z a d o e n l a l id ia? • 

¿ S e puede s a b e r f i j a ^ f E e ' . c u á n d o 
u n t o r o se inut iHzaJ ^ l á u d i a ? , ^ ! ? 1 

P a r a e x p l i c a r uft p o c S ^ & d ó ' e s t o : : . 
¿ m e d a s u permiso , s e ñ o r comisar io ; 
Di spense que v e n g a t a n m a l irajeao... 

C u a n d o u n toro se inut i l iza* e n l a 
l id ia , e l R e g l a m e n t o d ispone que no 
se l e s u s t i t u y a . H a b l e m o s e n p la ta : 
los e spectadores v e n un toro menos. 
L a m e d i d a es grave; luego, p a r a ap l i ­
c a r l a , h a y que t ener seguridad plena 
de s u j u s t i f i c a c i ó n . P o r l a m i s m a 
r a z ó n que «en caso de d u d a — d i c e e l 
r e f r á n — , y o l a v i u d a » , nosotros debe­
mos dec ir «en caso dudoso, p a ñ u e l o 
v e r d o s o » . . . ¿ P o d e m o s t ener segur ida 1 
plena de cpie u n toro se h a i n u t i l i z a d o 
e n l a l id ia? D e s d e luego es t imo que 
s í . . . « ¿ H a y consonante a f ra i l e? . . . 
H a y l e . » 

P a r a s a b e r s i u n toro se h a i n u t i l i ­
z a d o e n l a U d i a , es prec i so c o n t e s t a r 
s i n v a c i l a c i ó n a c u a t r o p r e g u n t a s 
escuetas , t a n e scue tas , que c a d a u n a 
de e l las es u n a p a l a b r a so lamente . E s 
m u y f á c i l re tener es tas preguntas . 
B a s t a c o n r e c o r d a r a q u e l m a g n í f i c o 
e j emplo de l l i b r o de t ex to de o r t o g r a f í a 

—He reñido a un hostelero. 
—¿Por qué? ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Có-

{mo? 

—Porque donde, cuando como, 
sirven mal... me desespero. 

A p l i c a c i ó n d e lo d icho a un caso 
• concreto . S a l e u n toro con machos 
pies, c o n l a c u e r n a i n t a c t a y acusando 
genio. A l p r i n c i p i o se representa el 
boni to n ú m e r o de « a n d a tú», o el 
juego de l a s c u a t r o esquinas. A l fin. 
e m p i e z a n los recortes . E l toro es 
b r a v o y t iene t e n d e n c i a a rematar en 
t a b l a s . U n p e ó n , perseguido de cerca, 
se re fug ia e n e l b u r l a dero cercano y 
d e j a e l capote f u e r a «por s i hay soer-
t e c i l l a » , c o m o d i r í a C a ñ á b a t e . Y efl 
efecto, l a h a y . E l toro derrota fuerte 
y se p a r t e u n c u e r n o por l a cepa. Este 
es u n caso e v i d e n t e de inut i l izac ión, 
e n e l c u a l se c u m p l e n l a s cuatro con­
dic iones; es dec ir , que cualquier es­
pec tador p o d í a contes tar a l interro­
gator io per t inente , a f i rmando qn« 61 
toro se h a i n u t i l i z a d o . tn 

¿ P O R Q U E ? P o r q u e se 
u n cuerno , q u e s a c ó a e l tor i l intaCr.i 

¿ D O N D E ? E n e l burladero <»ei 
t endido 9. , 

¿ C U A N D O ? T r e s minutos desp*59 
d e sa l i r , a l recor tar l e «Fulano». 

> ¿ C O M O ? A l d e r r o t a r sobre el c» 
pote, que a s o m a b a apenas. 

E s u n e jemplo c l a r í s i m o . »o 
los presentes s u s c r i b i r í a n de a5r^te, 
es tas premisas , i n c l u s o e l presioe*1 ^ 

A h o r a b ien , e l caso de l b e r r e n d o ^ 
c u e s t i ó n es t o t a l m e n t e distinto- 3 
se puede c o n t e s t a r c o n c r é t a m e » 1 ^ 
n i n g u n a de las c u a t r o preguntas 



. c L o posit ivo es que e l cojt-
^ estaba c a d a v e z peor de su 
tfaIlCda o de lo q u e s ea E l t o r o 
d0-en va con l a t a r a N a t u r a l m e n t e 
88110 ron ejercic io se puso m u c h o 
q06 pero no se creó en él un estado 
P601, p o d r í a el s e ñ o r pres idente 
""^•car en q u é momento se i n u t i l i z ó el 
P ^ a i en q n é c o n s i s t í a s u inut i l i za -
^ T t n q n é terc io fue y p o r q u é c a u s a ? 
v - no p o d r í a responder c u m p l i d a -
Zrte a estas preguntas . L o m á s que 
S a decir es q u e a l p r i n c i p i o el 
K o cojeaba m u y poco y q u e luego. 

causa aparente, s e p u s o c a d a v e z 
r L r Pero n o c o n t r a j o n i n g u n a i n u -
E d ó n en l a l i d i a S e a g r a v ó e n s u 
^ e m i e Jad v es to e s todo Y c o m o 
geápf icó indebidamente u n a r t i c u l o 

d u r o , a l p ú b l i c o se l e c a s t i g ó stn 
razón a v e r u n t o r o menos . 

R e g l a p r á c t i c a : C u a n d o a l sa l i r u n 
toro, n a d i e d ice n a d a , n i se le n o t a 
n a d a a n o r m a l y luego e l p ú b l i c o 
d i ce m u c h o y . de pronto , se le a d v i e r ­
t e n s í n t o m a s nuevos , es posible que 
se haya inutilizado en la lidia. E l caso 
es dudoso y . repet imos , s i n o se 
logra c o n t e s t a r c a t e g ó r i c a m e n t e a l a s 
c u a t r o preguntas d e l hostelero, puede 
i r a l c o r r a l (el toro , n a t u r a l m e n t e ) 
N i q u e d e c i r t iene q u e s i se p u e d e n 
conte s tar s o l a m e n t e a lgunas de l a s 
c u a t r o preguntas , e l caso s igue s iendo 
dudoso . C o n t r a r i a m e n t e , c u a n d o e l 
t o r o n o g u s t a de s a l i d a y se l e c h i l l a , 
a u n q u e s e a poco, h a y c o n s t a n c i a d e 
q u e y a s a l i ó de l c h i q u e r o a c o m p a ñ a d o 

d e algo anormal q u e p u e d e i r c r e ­
c i e n d o h a s t a l l a m a r l a a t e n c i ó n y 
c o n v e r t i r l a pro te s ta , a i s l a d a y t enue , 
en r u i d o s a y genera l . E n este caso . 
debe ser retirado con toda justicia y , 
e n p r e v i s i ó n de q u e luego se presente 
l a o c a s i ó n , conv iene q u e u n a docena 
de espectadores t o r i s t a s d i g a n « ¡co jo , 
co jo !» c u a n d o s a l g a u n b i c h o m a j 
presentado, p a r a q u e luego h a y a l a 
d e b i d a c o n s t a n c i a . S i no se a t r e v e n , 
b a s t a con que d i g a n «¡ f lojo , flojo!», 
c o n lo c u a l no m i e n t e n y e l efecto es 
a n á l o g o 

S e ñ o r e s pres identes N o es prec iso 
q u e m e d e n la s grac ias , pero cree» 
que h e s u m i n i s t r a d o los e lementos 
c laros y prec i sos p a r a saber si u n 

toro se h a i n u t i l i z a d o o n o en la 
l id ia . C l a r o e s t á q u e p u e d e h a b e r 
casos dudosos , p e r o p a r a es to t a m ­
b i é n tengo s o i l u c i ó n . S i l a p l a z a e s t á 
l l e n a y h a y s e g u r i d a d de q u e los 
sobreros n o escasean , no d u d é i s en 
f l a m e a r e l p a ñ u e l o v e r d e , e n l a segu 
ridad d e que h a c é i s un gran beneficio 
a la empresa, por aque l lo d e que 
« q u i e n b i e n te qu iere , t e h a r á l lorar-
L o c o n t r a r i o , o s e a e l m i m o y las 
contemplac iones , n o d a a l a l a r g a 
resu l tados p r á c t i c o s . 

P e r d o n a d s i m e he p u e s t o e x c e s i v a 
m e n t e serio: l a r a z ó n res ide en aque­
l lo de 

Porque donde, cuandt- como, 
sirven mal ., me desespero. 

• 



E s de R o n d a 
y s e l l ama . . . 

• 





• He aquí el tote de toros de Sotomayer que Fierre Pualy estoqueé en Madrid el 39 de abril de I9%k E l del fondo te cogid y pasó a la enfermería, con k» 
que se ereyó que era conmoción cerebral y qne luego se samé a na desprendí miento de pulmón 9 » produjo, a la larga, la retirada del diestro francés 

Sombre: Fierre Boudin. 
Nació: 7 de marzo de 1899. 
Naturaleza: Tarancón (paisano de Tartarin). 
Debut: 20 de octubre de 1913 « 1 Arlés-sur-Tech como becerrista. 
Novillero: 28 de marzo dt 1920 en Bilbao. 
Patea alternativa: 5 de septiembre de 1920 en Arles, 
Alternativa real: 7 de agosto de 1921 en Barcelona. 
Confirmación: 28 de mayo de 1922 en Madrid. 
Despedida: 16 (te octubre de 1932 ea Arles. 
Total: 30 novilladas y 43 corridas de toros. 

«Estos chavales no saben torear y menos matar. Habría querido verlos 
en mis tiempos delante de las «catedrales» que teníamos entonces que li 
diar... En aquella época tratábamos (te aprender el oficio, se tenía amor 
propio y respeto al público...» 

¿Verdad que estas palabras podrían ser del «Guerra» o Vicente Pastor en 
los años de la añoranza? 

Son —claro está— de un matador. Pero de un matador francés. Los afi­
cionadle» maduros lo recuerdan como torero. Los de hoy lo conocen como 
ganadero y aficionado. Es Fierre Pouly. «Pouly lU» le llamaban los pro­
gramas. 

¿Torero francés y para ser tomado « 1 serio? Pues sí, amigos. Novillero 
can caballos desde Bilbao hasta Sanlúcar. Torero de alternativa en Barce­
lona. Confirmación a i Madrid. 

Alternó con Manolo Granero. «Gitaniilo de Riela». «Larita» ViUalta, Co­
rro Martín Vázquez, «Nacional II»... Estos fueron novilleros. 

«El Gallo», Juan Belmente, Antonio Márquez, «Maera», «Dominguin», Mar­
cial lAlanda, «Chicuelo»... Estos fueron los matadores de su época. Y tam­
bién con todos ellos formó en le» carteles de los años «veintes». 

¿Todo eso? Sí, todo eso y algo más. Es el único diestro francés que no 
viene esporádicamente al toreo, sino formando parte de una «casa». El es 
«Pouly III». 

Su abuelo Etienne Boudin. llamado «Pouly I» Eue torero <r cuadrilla 

para practicar las suertes io rales de la Provenza. E inició la labrar de adaptar 
los toros de la Camsrga a la tauromaquia española. 

Ambroise Boudin, su hijo, llamado «Pouly II». continuó coa la cuadrilla 
paterna, en la que era saltador formidable y banderillero de mérito. Y ten­
tado cada vez más por el toreo de España, se presentó en Bilbao en 1906 en 
cartel con «Ostioncito». Y hasta tomó una especie (te alternativa en Ariés de 
manos de Enrique Vargas «Minuto» y con José Moreno «Lagartijillo Chico» 
por testigo. Se retiró en 1914. 

Todos estos antecedentes del abuelo y el padre de Fierre Pouly los ha 
puesto (te actualidad Luis de la Cruz —seudónimo español de L.-G. Lacroix-
en un libro breve y jugoso, «Un franjáis dans l'arene». en que la dinastía de 
los Pouly y especialmente Fierre son tomados como argumento, documenta­
ción y prueba de que en toreo Francia es una continuidad de España si 
cuanto a concepción artística y reglamentaria, similitud de afición, proyec­
ción de vocaciones taurinas, amistosa armonía entre los mundillos taurinos 
de ambas vertientes pirenaicas. He aquí dónete nosotros encontramos la 
xima importancia de este libro, que se lee con gusto de un tirón. 

Pero esto no es demérito —sino al contrario— del protagonista del estu­
dio, que adquiere todo su valor tesonero y artístico enmarcado « 1 el coa*̂  
general de la tauromaquia francesa, valerosa y aguerrida, en continua pe'» 
am el abuso de poder que trátate de impedir las corridas tradicionales y 
escribió páginas de gloria, como aquella de la corrida del 14 de octubre *• 
1894 —cuando el prefecto de Gard prohibió la temporada en Nimes, « 
Madrid de Francia— con un cartel de toros de Benjumea para Femando «e 
Gallo», «Bonarillo». «Pepete U». «Quinito». «Faico» y «Litri». Una corno» 
aclamada por veinticinco mil personas y presidida por Federico Mistral, Q 
si no era un ardiente aficionado, no dudó en poner su persona y sus verso» 
al lado de los defensores de la corrida como tradición provenzal. 

A este mundo enterizo y taurino pertenece Fierre Pouly, que compren^ 
<¿ue un auténtico nombre torero no se podía hacer más que en España, 
gunos le habían precedido: Paul Aramia, Prangois le Boucher. Eugeniov 
lant. Víctor Jouve. Luis Pistón... Y hasta el inefable landés Fierre Cjsf» r 
—cuyo nombre taurino era «Félix Robert»—, que actuaba « 1 los ruedos 

P O U L Y I P O U L Y M F I E R R E P O U L Y 

U N F R A N C E S 
EN LA ARENA 



• Un volapié de perfecta ejecución es este 
de junio de 1930 en la Plaza de Barcelona, 

de Pi erre Pouly a un novillo de Felipe Salas el día 13 
en no villada en que alternó con Montes y Carralafuente 

unos bigotes magnificentes que únicamente se rindieron ai consejo de los 
críticos de Madrid cuando toreó su confirmación de alternativa en Madrid 
el año 1897..., jen una corrida organizada para conmemorar la resistencia 
del pueblo de la Corte a las tropas de Napoleón! Hubo sus más y sus menos 
con el bigote. «Félix Robert» no quería prescindir de las fenomenales guías 
de su mostacho. Fuese por el consejo de los críticos —como hemos dicho— 
o porque llegaron hasta él noticias de que los chulapos de las Vistillas y Em­
bajadores le esperaban con las navajas de afeitar decididos a rebanarle los 
excesos capilares y cuanto hiciera falta, el «monsieur» arrió las guias y sin 
escándalo se doctoró de manos de «Minuto» y con «Bonarillo» de testigo. 

Pero esto es anécdota. De verdad es Pierre Pouly —veinticuatro años más 
tarde— quien puede presumir de haber sido «gente» en el toreo de España. 

¿Testimonios? E l de «Don Ventura», colaborador actual de E L RUEDO, 
Que escribía al día siguiente de su alternativa en Barcelona: «Pouly ha sabido 
adaptarse perfectamente al toro español. Sin ser un Cayetano Sauz, es ahora 
un verdadero lidiador...» Lo dijo en «El Día Gráfico». 

¿Más documentos? El de «Toros y Toreros» firmado por «Don Luis»: «Juz­
gándole como se le debe de juzgar, es decir, como torero francés» Pouly me-
rece todos los elogias por el indiscutible y titánico esfuerzo que representa 
su consagración a la popularidad.» 

Triunfador a veces, herido otras —Sanlúcar, Caracas, Colmenar y Madrid 
jarean el camino del dolor torero de Pouly—, este señala para la afición 
írancesa su máximo valor torero. Su carrera —con retiradas y regresos— se 
extiende desde 1920 hasta 1932, Su personalidad es definida con pasión evi­
dente por Luis de la Cruz en el bosquejo que del mismo hace en este su­
gestivo libro: 

«Pierre Pouly fue un torero en toda la acepción del término. Le animaba 
^ gran afición, reforzada por una voluntad extraordinaria, una tenacidad 
^PpsiWe de resistir y un deseo de triunfo que ante nada se detona. 

En el ruedo unía la elegancia de su abuelo a las facultades físicas de su 
r"11"6' y los conocimientos taurinos de este fueron mejorados. Maravillaba 
y su valor reflexivo, su serenidad imperturbable, su juicio pronto, su inte-
gencia de la lidia, su conocimiento del ganado. 

Manejaba la capa con seguridad, aplomo, estética elegancia, y sus éxitos 
f ueron grandes con el percal. Fue buen banderillero, dando pruebas de cal­
ma, colocación y vista; media bien los terrenos, ganaba bien la cabeza de 
su enemigo, marcaba los tiempos a la perfección, no dúdala al cuadrarse 
sobre los mismos cuernos. Con la muleta, su estilo —que en su época se 
llamó «modernista»— se destacaba por su quietud, sangre tria y una cierta 
elegancia unida a una maestría cierta. 

A la hora de la verdad, Pouly ejecutaba el volapié según las reglas y res­
petando los principios: corto y derecho, siguiendo recto a la espada, hacien­
do admirablemente la cruz con la muleta, acostándose literalmente sobre el 
morrillo del bruto para dejar estocadas enteras hasta la bola y mojándose 
los dedos en sangre del toro. Yo recuerdo —escribe Luis de la Cruz— ha­
berle visto en mi primera juventud y he conservado el recuerdo imperece­
dero de estas maravillosas estocadas... 

«Pouly m » permanecerá para nosotros, los franceses, como un hermoso 
ejemplo de honradez profesional.» 

Aún comprendiendo que esta apasionada descripción de La Cruz tiene 
mucho de recuerdo juvenil y de pasión de compatriota, una cosa queda evi­
dente. Que Pierre Pouly ha sido el único torero francés que los españoles 
han tomado en serio. Y esto ya es mucho; tanto, que nadie consiguió hazaña 
semejante de los Pirineos para arriba. 

Ya retirado Pierre Boudin de los ruedos —soldado, resistente, empresario 
de toros, ganadero—, ningún otro muchacho francés ha logrado ser su con­
tinuador, recoger su herencia torera. E l mismo Pouly ha ayudado a muchos, 
como Pierre Schull, Julien Michel, Gilbert Mistral, Antoine Montíel, Guy y 
Daniel Bizet... Ninguno ha llegado a ser. Pero Pierre Pouly espera y ayuda. 
Quiere tener un digno sucesor. 

No lo ha logrado. Pero sí un digno biógrafo. La lectura de «Un frangais 
dans l'aréne» es, como documento y recuerdo, francamente simpática. 

DON ANTONIO 

1 ^ 



t i " C O R T O de los MIMBRALES" 
- P I N T O R E S C O y C A S T I Z O -
DESAHUCIADO por el URBANISMO 
LA ESCUELA T A U R I N A 
- N E C E S A R I A - SEPARA­

RIA TOREROS DE P E L E L E S 

FINALIDAD: 
Enseñanza técnica: (No hay to­
ros «incómodos» ni a «contra­

estilo». 
Repertorio variado: (Adecuación 

de cada lance a un fin.) 
Investigación taurina: (¿El toreo 

de espaldas es «toreo»?) 

CLAUSTRO DE PROFESORES SOÑADO: 
Capote: Pepe Luis, Femando Domínguez, 

Manolo Escudero. 
Banderillas: Pepe Bienvenida, Pepe Domin-

guin, «Mella». 
Muleta: Domingo Ortega, Marcial Lalanda. 
Espada: Nicanor Villalta, «Nacional I». 

Apertura de curso 
a escuela cerrad^ 

A BORDA nuestro colaborador un tema de importancia trasceiuW 
que ni es nuevo de hoy ni se solucionará con un articulo. Son much 

los que se habrán de escribir para formar opinión. Y como en nuestn! 
patria —al menos hasta la época presente— se ha hablado mucho 
que lo que se actúa, no nos hacemos ilusiones de rapidez. Para opimf 
así no tenemos más que echar un vistazo al mundo de la música v 1 
ópera que vive, malviviendo, su vida. ¿Cuánto se ha escrito sobre el Tea­
tro de la Opera en Madrid? Pues tanto —por lo menos— habrá de escri 
birse sobre la necesidad de una Escuela Taurina a escala nacional. Y si lo 
del Teatro está aún en veremos..., ¡no decimos nada lo de nuestra Escuela' 

Pero queremos decir aquí que el pensamiento de E L RUEDO se acer­
ca mucho al de nuestro colaborador. La Escuela sería no solamente ana 
continuadora de tradición, sino un verdadero laboratorio de investigación 
de nuevas técnicas, nuevas formas, nuevas expresiones. Devolvería al arte 
lo que todo arte tiene de humildad artesana, de oficio manual. Y se aca­
barían en el ruedo los toreros que no saben qué hacer cuando un toro es 
«incómodo» —¡Virgen Santa, pedirle comodidad a un toro!—, como 
desaparecerían del tendido esos espectadores que en cuanto ven al torero 
ignorante y aperreado le gritan «¡Mátalo!», porque tampoco saben lo que 
en aquel momento se puede y se debe hacer. Cada vez que escuchamos el 
grito de «¡Mátalo!» nos estremecemos. Parece que ordenan matar al To­
reo.—(N. de la R.) 

crece. L a 

s í 

L A c iudad avanza; 
u r b a n i z a c i ó n se extiende y 

a o s ó m e l a cercana p o b l a c i ó n r u ­
ra l . . . 'Madrid, en s u veloz cami ­
n a r h a c i a ese tuteo con las g r a n ­
des capitales europeas, p i e r d e 
perfiles de t ipismo y rincones c a r ­
gados de iustor ia . D e esa s i m p á -
t i c a e intrascendente a n é c d o t a 
que lo d ibujaoa con espacial per ­
sonalidad y daba festivo h u m o r a 
s u c a r á c t e r chispero. 

V i o t ima de esos gigantes de ce­
mento con numerosos ojos —ven­
tanas—, e s t á a punto de desapa­
recer, demolida por Xa piqueta, 
la popular p lac i ta de l a E s c u e l a 
T a u r i n a de las Ventas , que en los 
ú l t i m o s tiempos s imul taneaba l a 
« p e d a g o g í a » t a u r i n a con e l « t i p y -
c a l S p a n i s h » bajo el panderesco 
nombre de « C o r t i j o de los M i m ­
b r a l e s » . 

M e entristece l a d e s a p a r i c i ó n 
de las e s c u e l a s taur inas . L a 
muer te de « S a l e r i » , hace unos 
a ñ o s , d e j ó en estado a g ó n i c o l a 
i n s t a l a c i ó n en l a P l a z a de V i s t a 
Alegre , que con tanto entusias­
mo como d e d i c a c i ó n d i r i g í a e l 
v e t e r a n o torero a l c a r r e ñ o , en 
u n i ó n de M a r q u i n a y Antonio 
S á n c h e z . L a escuela de l a C i u d a d 
L i n e a l — l a m á s popular en estos 
tiempos— no es y a m á s que u n 
recuerdo y sus tristes ru inas p a ­
recen r e m e m o r a r que en su ch i ­
quito y coque i tón albero dio sus 
primeros capotazos a l g ú n dies­
tro famoso. T a l es e l caso, s in i r 
m á s lejos, de J u l i o Aparic io . 

A h o r a , ante l a c l a u s u r a de l a 
ú l t i m a a u l a de lauromaquia que 
s u p e r v i v í a en Madr id , h e vuelto 
a med i tar sobre el v iejo problema 
de l a s escuelas toreras. S é que 
hay opinkaies contrar ias a e l las 
porque m u c h a gente no concibe 
l a escuela en cualquiera de las 
manifestaciones de tipo a r t í s t i c o . 
S o n los part idar ios exclusivos del 
genio intuit ivo creaiior, enemigos 
de toda clase de normas e s t é t i ­
cas forraativas e n cualquiera de 
las manifestacioacs del arte, sean 
estas p i c t ó r i c a s o l i terarias , m u ­
sicales o taur inas . N inguna de 
e l las se l ibra de los part idarios de 
lo e s p o n t á n e o ^ de lo ingenuo. B a ­
san s u t e o r í a en e l h e d i ó de que 

no h a y nadie capaz de enseñar la 
i n s p i r a c i ó n , el n ú m e n divino; di­
cen que e l ar t i s ta nace con á . 

P e r o preguntamos: «Y la téc­
n i c a ? ¿ C ó m o se aprende?» La 
e n s e ñ a n z a del alumno debe ser 
canal izada por l a magistral ex­
periencia del profesor. E l «estu­
d i a n t e » de tauromaquia, aunque 
posea m u y buen arte innato, de­
be conocer l a «carpinter ía» de la 
espontaneidad p a r a realizar su 
ar te y dar vuelo, a satisfacción 
propia y de e x t r a ñ o s , al jugueteo 
de los duendecillos que pueda lle­
v a r dentro. 

S e acusa a l estado actual del 
toreo de desesperante monotonía. 
L a var iedad en l a lidia de toros 
es fundamental . S i n embargo, el 
principiante no tiene dónde apren­

der ese repertorio, inagotable ve­
nero de belleza, de infinidad de 
suertes graciosas, en las que es 
mi l lonario el ar te -ie torear. E¡ 
incipiente novil lero no tiene más 
remedio que copiar los modelos 
que ocupan l a cumbre. Estos, aun 
cuando cada c u a l posea su propia 
personalidad, pueden estar influi­
dos —como ocurre en los mo­
mentos presentes— por el pr®}^ 
minio de u n estilo en cuya criti­
c a no entramos, pero que tiene 
como caracter í s t t i ca principal 
l i m i t a c i ó n de repertorio, de |» 
que se desprende, l ó g i c a m e n t e ^ 
igualdad o semejanza de 
las faenas. 

E s absolutamente necesana 
aper tura de una E s c u e l a T 8 0 ^ ; 
con todas sus exigencias, al es 
lo de l a R e a l E s c u e l a de 
maquia que dir ig iera en su * 
po el legendario Pedro Ron* ^ 
S e hace desear por m o m e n w » ^ 
Univers idad T a u r i n a , cuya^0 & 
tedras estuvieran a cargo n 
matadores de itoros en e i o ^ 
sino de au l tént i cos maestros. ^ 
toreo. Y o imagino lo que ser ^ 
as ignatura de toreo de C ^ F ^ -
s e ñ a d a por un Pepe L u i s , ui 

todas 

la 

nando D o m í n g u e z y UXi .0 po-
Escudero . E l segundo tero de 
d r í a e s tar bajo la direcci 
P e p e Bienvenida, P e P ^ ^ e t e -
y « E l M e l l a » . L a c á t e d r a » ^ 
r a . a c a r g o d e l m a g i s ^ n ^ de 

mingo Ortega y la saPie 



Entrada principal a la nueva Plaza de toros de Jaén 

ro Fabio, ¡ay dolor!, 
„. ves ahora campos 
soledad..̂  fueron un 

tiempo el tendido pintu­
rero de la Escuela Tau­

rina de las Ventas 

po­
de 

Marcial Lalanda. En cuanto a la 
suerte suprema, Nicanor Villarta 
y «Valencia I» se bastarían para 
volver a vigencia la olvidada téc­
nica del volapié. 

Aprendida la teoría, el alumno 
debeña poner a prueba el valor 
que «se le supone» delante de un 
astado. E l que tenga el ánimo bá­
sico preciso para soportar la poco 
común cualidad del arte, encon­
trará una mayor facilidad con lo 
asimilado en la teoría y no ten­
drá que recurrir al cruento apren­
dizaje —prácticamente ya extin­
guido en nuestra geografía— de 
la capea. Pensemos que el toreo 
de la posguerra, con sus marca­
das fluctuaciones en cada miem­
bro del respectivo clan, ha estado 
en tocio su esplendor artísitico en 
oíanos de toreros de «escuela», de 
escuela particular si se quiere, 
Pero de escuela ai fin y al cabo. 
Este es el caso de los toreros de 
dinastía. Los Vázquez, los Ordó-
óez. los «Bienvenida», los «Do-
niinguim, los M a r t í n Vázquez 
fueron ejemplo de conocimiento 
^ la técnica del toreo, aunque 
a la hora de llevarlo a la prácti­
ca unos tuvieran más fortuna o 
decisión que otros. E n lo que nin-
Suno de ellos cayó fue en la tragi­
comedia grotesca, hija de la torpe-
^ con que algunos de los toreros 
actuales convierten la cogida en 
cosa poco menos que necesaria. 

cornadd no debe ser más que 
un accidente, bien por equivoca­
ción del torero —las más de sus 
eces— o por equivocación del 

joro La pelea a brazo partido en-
cig toro y torero -falta de cien: 
ser rf€ llama esa figura— debe 
siL rrada de los ruedos Para 

ŵupre, por desigual e inhumana. 
de TSa ' mes la grâ 1 E5011613 
tor Uromaquia ~^ue separe los 
^eros de los peleles— que pue-
com^ mas <'ue una utoP*a' 
esta0 111,6 algunos calificarán 
re2Lldeas- Si ellas se hicieran 
que i ' suPondría na<la menos 
dad J ^ ^ u r a c i ó n de la varíe-
todo 11?Uestro espectáculo. De 
ben̂ f- • 0 saldrían ampliamente 

neticiados toreros v núblico. toreros y público. 

VICENTE ZABALA 

l i l i I I i i 

J A E N : 
NUEVA 

PLAZA Segunda fase, ya cumplida, de la construc­
ción de la Plaza, según el proyecto del arqui­
tecto don Antonio María Sánchez y Sánchez 

Localidades: 11.500. Diámetro: 45 metros 

LA temporada de 1962 será conocida por un hecho indudable y esperanzador, demostrativo de un mayor 
auge de nuestra fiesta, de un renovado y cada vez superado entusiasmo de los aficionados. 

Este año de 1962 hemos asistido al prodigio de la nueva Plaza de toros de Bilbao, contraída en un plazo 
mínimo increíble; se han inaugurado Plazas en Ejea de los Caballeros, Benidorm, Lloret de Mar y otras 
localidades, y ahora se inaugura oficialmente, una vez terminadas las obras en su totalidad —ya que se inau­
guró, con la fábrica en fase de ejecución, el 18 de octubre de 1960—, la de Jaén. 

E l nuevo coso taurino, llamado de la Alameda, se levanta en el espléndido marco, lleno de color y de luz, 
del Ferial «Felipe Arche». La superficie general que ocupa el circo taurino es de 6.320 metros cuadrados, de 
los cuales corresponden 4.800 al edificio circular, que es la Plaza de toros; 1.320 a los servicios del coso y 
corrales, y 200 a los cuerpos volados y accesos. E l perímetro total es de 350 metros lineales y el diámetro 
total entre fachadas exteriores, de 80 metros. 

El diámetro interior del ruedo es de 45 metros y el aforo de 11.500 localidades numeradas y distribuidas 
de la forma siguiente: asientos de barrera y de contrabarrera, diez filas de tendidos bajos y otras tantas de 
tendidos altos, siete gradas, veinticuatro palcos para el público, un palco de honor y otro para la presiden­
cia. A estas localidades, distribuidas en dos pisos, se llega por tres puertas principales y otras tres secunda­
rias que* dan al pasillo bajo de circulación, con 3,50 metros de altura,.y al pasillo alto exterior, volado de 
dos metros de anchura, que pone en comunicación los palcos, gradas y caja de escalera. 

La enfermería, alejada del resto de los servicios, tiene sala de curas, quirófano, habitaciones para médi­
cos, camas y cuanto es preciso para la rápida y eficaz intervención de los facultativos. Puede asegurarse que 
es una de las enfermerías, de Plazas de toros, mejores del mundo. 

La estructura es de hormigón armado. La cubierta, que vuela seis metros hacia el interior y dos hacia el 
exterior, lleva placas de fibrocemento y está construida de tal forma que el sistema de anclaje no entorpece 
en nada la visualidad desde gradas palcos. 

Los huecos o ventiladores, tanto de la planta baja como de la alta, están enmarcados dentro del módulo 
de 4,75 metros. 

Ha sido director de las obras el autor del proyecto y arquitecto municipal, don Antonio María Sánchez 
y Sánchez. 

Inaugurada 
el 18 de 
octubre 

de 1960 la 
nueva Piara 
de toros, en 

construcción, 
hoy, día 18, 

se 
inaugurará 
totalmente 
terminada 

(Fotos 
Ortega) 



al trascuerno 

INSPIRACIOK DEL HEROE JOLITARIO 

a toro deslumhrado que sale del chiquero es un 
enigma que solicita todas las atenciones. Primero 
avanza un peón para provocar la arrancada, para 
«dejarse ver» y desaparecer tras el burladero 

Luego, un banderillero destacado corta el paso a 
la res al hilo de las tablas, con la larga cambiada que le 
obligará a doblar tras el engaño. E l tercio inicial es de la 
cuadrilla, que dibuja el esquema de un triángulo equilátero 
para que el bovino no encuentre despoblado ningún terre­
no. Mientras los subalternos realizan la experiencia de si el 
toro ve, embiste, achucha o gazapea, el matador permanece 
entre barreras. Sin embargo, lo que ocurre en la arena tic 
ue menos relieve que la expectativa del protagonista de la 
lidia. E l proceso de la corrida es di mismo de la civilización 
El equipo disciplinado provoca a la fiera» la corre, la em­
bravece, la castiga, pero paulatinamente se esfuma hasta de­
jar solo al hombre que ha de acertar en la decisión suprema. 
Y este acceso obligatorio a la soledad es el que confiere al 
torero la jerarquía heroica que modela su arte y su triunfo 
indivisible. 

En nuestro tiempo, dentro del trabajo colectivo, de la 
sociabilidad anónima y de la colaboración especializada, es 
revelador el tema de la individualidad solitaria del matador. 
E l trabajo, el peligro y la renta de la corrida pueden ser so­
cializados, pero no la gloria del torero. A la hora de la ver­
dad, el matador ha de estar solo ante el bovino, como Gaga-
rin estuvo solo en los espacios adérales. 

Toda la actuación del eSpada, desde id primer lance, es 
como un ensayo paulatino de la soledad inexorable en él 
gran momento de la faenai E l maestro, como jefe de la cua­
drilla y director de la lidia de sus toros, puede bregar e in­
tervenir en el trabajo de sus subalternos, pero siempre su 
labor ha de tener un sello distintivo de superior sabiduría y 
elegancia. Guando el ruedo está más lleno de gente, en la 
suerte laboriosa de las picas, el matador busca un terreno 
apartado para destacar el adorno de su quite. Y , si toma los 
garapullos para parear, la plaza se despeja eventualmente, 
para que la intervención magistral cobre toda su vistosidad 
y eminencia. 

Pero el careo inexorable del hombre con el problema vie­
ne después del brindis, cuando toda la cuadrilla se parapeta 
y las miradas unánimes gravitan sobre el lidiador. ¿No ha­
béis percibido en este instante la angustia del torero que no 
sabe cómo empezar? En el cite inicial de la faena todavía no 
está solo el matador, tiene un plan de lidia preconcebida y 
justificada por su experiencia de las condiciones del toro. 
Pero, al segundo pase, ya no hay programa valedero y todo 
ha de improvisarse al compás de las embestidas. E l hombre 
queda solo con su problema, su miedo, su responsabilidad y 
su inspiración. E l toro encelado no deja margen para la va­
cilación ni para el consejo. E l matador abandonado a su suer­
te hace lo que puede, pero este parquísimo poder se trueca 
en taumatúrgico y heroico cuando la decisión es suficiente 
y sincera. Si el torero es torero, se revelará en soledad ante 
el envite codicioso del bovino. 

Así es como Carlyle definía la vocación potente y miste­
riosa de los héroes, que encauzan a los pueblos y orientan el 
derrotero de las civilizaciones. Porque los héroes no han sida 
nunca semidioses, sino seres humanos que hicieron solitaria­
mente aquello solo que pudieron hacer. 

JOSE MARIA BU6ELLA 

m v a 



t e r c i o 

se dice, de la 
corrida callejera, 
que se celebra 
de ordinario 
por la mañana; 
pero lo cierto 
es que el 
espectáculo está 
muy tejos de 
parecerse a una 
capea —como 
se ve en la 
fotografía no 
hay mozo que 
lleve una mala 
capa— y no 
tiene nada 
le admirable 
>r lo que a 

jos de valor 
refiere, 
escuálida 

maquilla, que 
uno las gambas 
me mucha 
ibeza y poco 

nuerpo, corretea 
>r las calles 
Inquinadas, 

sn las que 
sbaian de 

mtinuo sus 
í zuñas, dándose 
}staladas 

leudas. 
>asados los 
)riraeros 

lutos, la 
lia sólo 

tiene fuerzas, 
juando más, 

tenerse 
m pie y lo 

«co que hai 
huir de las 

¡•entes que le 
>san. 13 

spectáculo 
de arte 

para tomar 
>̂  rte en él no 

tce falta t 
lor. Nada 
ly, pues, que 

tifique la 
)rrida calle] 

le la vaquilla. 

(Foto Cerda) 

qui tes 

HASTA LA EMPUÑADURA 

IV O sabemos cómo inició la 
suerte, pero por lo que de­

ducimos debió de hacerlo bien. 
Aquí está el muchacho que aspi­
ra a ser figura del toreo ente­
rrando el estoque en el morrillo 
hasta la empuñadura. Ha mane-
nejado bien la muleta con la ma­
no izquierda y ha estado decidi­
do en el momento crucial del 
comprometido encuentro. Las 
dos son condiciones precisas pa­
ra matar bien. No se habla aho­
ra de estilismos; si se quiere de­
jar bien sentado lo dicho púa 
que todos aquellos toreros que 
tienen aspiraciones no olviden 
algo que ahora, infortunadamen­
te, no se tiene en cuenta. 

(Foto Arenas.) 

AHORA, BANDERILLERO 

JUAN Antonio Romero fue matador 
de toros. Tan bueno como otros 

que han hecho una fortunita; tan va­
liente como muchos que se han co­
locado a fuerza de exhibiciones de tre­
mendismo. Tuvo popularidad y, en oca­
siones, pareció que se iba a colocar 
entre los elegidos; pero se quedó en 
el camino; no consiguió esos éxitos 
que sitúan definitivamente a los pri­
vilegiados,y, un tanto desengañado, 
dejó estoque y muleta y entró como 
banderillero en la cuadrilla de An­
tonio Ordóñez. ¿Qué otra cosa podía 
ser Juan Antonio Romero sino lidia­
dor de reses bravas? No tuvo suerte 
en sus comienzos como peón; a las 
pocas, muy pocas, corridas, una cor­
nada grave. Pero no por esto se desani­
mó Juan Antonio, y ha seguido en 
la brecha. Otros compañeros suyos re­
nunciaron también a su categoría y 
han ganado después, como banderille­
ros, fama y dinero. Y esto es lo que 
deseamos para Juan Antonio Romero: 
mucho dinero y más fama. 

CAIDA AL DESCUBIERTO 

AUN toreaba—¡y cómo toreaba!—Pepe Luis. Aún no había triunfado de manera ab­
soluta el sinsorabrerismo, aun no pensaba en retirarse «Litri» ni se había adueñado 

el turismo de los graderíos, aún daba ejemplo a los aficionados el gran escritor Felipe 
Sassone y todavía no engordaban las reses de lidia con piensos compuestos cuando se 
hizo esta fotografía. 

Veamos lo que sucede en el ruedo. No podemos calificar de correcta la situación 
de Pepe Luis Vázquez, detrás del caballo, posiblemente porque antes de producirse 
el encuentro entre toro y picador, Pepe Luis provocó la embestida moviendo el capote 
desde el lugar que estimó más propicio para lograrlo; pero, por lo demás, la colocación 
de la mayoría de los toreras es buena y la presteza de los mismos para intentar el ver­
dadero quite, plausible. 

Sin duda, está en peligro el picador, que, a lo que se infiere por la colocación de 
la vara, no estuvo afortunado. Está en peligro de que la pezuña de la mano derecha 
del toro le hunda unas costillas y de recibir una cornada. E l toro no es uno de esos 
bureles cargados de grasas, linfáticos y fofos, que solo peso tienen; el toro es un ani­
mal ágil y menudo que se revuelve en un palmo de terreno. Mientras los lidiadores si­
tuados a la izquierda del picador se aprestan a alejar el peligro del varilarguero caí­
do, «Paquíllo», una institución que fue en la Plaza de toros de las Ventas y que con 
excepción del picador es quien más cerca está del toro, quiere hacer el quite al caballo 
con una varita pequeña y frágil como arma defensiva y ofensiva. Detrás de «Paquíllo», en 
primer término de la fotografía, la montera de un torero, mal colocado, que también 
acude en ayuda del caído. 

Para nosotras en esta ocasión lo más importante de la fotografía y, por consiguiente, 
de aquel momento está en la figura de «Paquíllo» el monosabio, ya viejo ahora, que 
fue uno más y que podría representar a todos en ese homenaje que toreros, ganaderos y 
público deben hace tantos años a estos abnegados auxiliares de los toreros de a caballo 
y en ocasiones de los de a pie. 

(Foto Cano) 

r 



II YA ESO • j AHI 

H E ordinario, los episodios ocurridos en el ruedo que más llaman la atención de un gran núcleo de es-
iM ]) pectadores y merecen, por parte de estos, los más jubilosos aplausos, o no tienen que ver con el arte 

de torear o, a lo sumo, son simples demostraciones de arrojo temerario. He aquí una demostración de 
| io dicho. E l novillero se ha preparado para dar una larga cambiada de rodillas, y el resultado ha sido 
ese estropajoso lio taurino. E l muchacho está de ro dillas, larga tela y el novillo pasa. Como pasa el 

I segundo de susto en las gentes y en el lance, del rasgo de valor no queda nada. Eso puede hacerse, como 
lance secundario, cuando se ha demostrado que se sabe torear; pero pretender hacer de esto algo funda-

» ^ mental es lamentable yerro. 
* ' . (FotoCerdá) 

PELIGRO INMINENTE 

PISO PLAZA EN CONDICIONES 

C* L banderillero ha caído en la cara del toro. Pretendía 
colocar al astado en el sitio qiie indicó el maestro 

como conveniente para iniciar la faena, y al dar un capo­
tazo, cayó. E l quite no es posible. Solo la Providencia 
puede hacerlo. E l torero sabe que en muchos trances como 
este todo se soluciona favorablemente. Son estos segundos 
de angustia, pero, inexplicablemente, de reflexión. ¿Puede 
un hombre en estas circunstancias reflexionar? Preguntad­
le a cualquiera que se haya visto en tal apuro. Unas veces 
todo parece lejano y confuso, envuelto en niebla, y en 
otras ocasiones, en unos segundos, se piensa, se recuerda y 
hasta se hacen promesas que luego cuesta mucho cumplir. 
E l peligro está ahí, en los afilados pitones de la res. ¿Y el 
pensamiento? Los toreros saben bien lo que es, lo que 
significa más tarde en la vida de un hombre enfrentarse asi 
con el riesgo inmediato. 

Por fortuna, también en esta ocasión estuvo la Provi­
dencia al quite. Enhorabuena al banderillero protagonista 
de este episodio. (Foto Cifra Gráfica.) 

NO es la primera vez que en estas páginas nos ocupa­
mos del poco cuidado que, en ocasiones, se tiene del 

estado del piso de la Plaza. Ocurre esto en las plazas pro­
visionales, cosos taurinos que, en el caso del que nos ocupa, 
ahora tienen un «ruedo» paradójicamente «rectangular». En 
ocasión se esperó la llegada de los lidiadores para, después 
de examinado el piso por ellos, proceder al necesario arreglo, 
echando arena en cantidad apreciable. ¿No se pudo hacer 
antes? E l público, ya en sus localidades, se impacienta en 
tales casos y, quiéralo o no, influye en los empleados que 
realizan el trabajo, acuciados por las exigencias de los espec­
tadores, sin el necesario sosiego y la debida atención. Y nada 
digamos de los toreros, obligados a una espera innecesaria, 
tenso todo su sistema nervioso y con el natural deseo de 
«cumplir su compromiso» cuanto antes. 

No culparemos, en este caso, de la cogida del torero, que 
en la fotografía es llevado en brazos, al mal estado del piso, 
porque nada se nos ha dicho en tal sentido; pero tenemos 
recientes y dolo rosísimas pruebas de cómo influye el mal es­
tado del piso en el resultado de una caída desgraciada. £^ 
este un aspecto de la organización de las corridas de toros 
y novillos que merece la más cuidadosa atención. 

• (Fotos Cerdá.) 

V 

PICADOR DE COLOR 

EN Málaga han visto por primera vez, en 
el ruedo de la Malagueta, un picador de 

qplor. Matadores suponemos que ya los ha­
brán visto; pero picadores, no. Que nosotros 
sepamos, el caso del picador de color es nue­
vo en Málaga y en el resto de España para 
los aficionados actuales. Si antes hubo algún 
torero a caballo de color o no lo hubo, cosa 
es que importa poco. Lo que sí tiene interés 
para nosotros es registrar el hecho de la ac­
tuación en Málaga, a las órdenes del noville­
ro Lucio Requena, de un picador de color. 
Y consignar que cumplió muy bien y fue 
aplaudido. 

Que la fiesta taurina no tiene fronteras no 
es noticia nueva;, quizá lo sea pronto que los 
picadores de color son maestros en su que­
hacer. 

(Foto Arenas) 
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Las corridas de la feria zaragozana 

Efrafn («irte puso también mucho de su 
parte para lucirse coa ganado peco bravo 

Curro Montenegro sofrió una cogida muy 
espectacular. Por fortuna, r e s o l t o ileso 

También «El Caracol» resultó cogido y 
también salió del trance sin consecuencia.* 

(A 

5 

EFRAIN GIRON, CURRO MONTENEGRO y «El CARACOL», cogidos sm>iisecuencias 
por los duros novillos d* Sánchez Cobaleda • Una oreja a JAIME OSTOS y tres 
a DIEGO PUERTA en la segunda corrida de toros • JAIME OSTOS hace honor a 
un brindis. El y CURRO GIRON, cogidos en la tercera corrida • DIEGO PUERTA 
supera a DIEGO PUERTA, y VICTORIANO VALENCIA hace una faena muy lucida 
Toros blandos y poco bravos cerraron la serie de corridas de la feria del Pilar 

Novillos endebles 
y novilleros decididos 
t i O hubo mejor suerte que en la primera corrida con el 
|J ganado del segundo festejo. Los novillos de los 

Hermanos Sánchez Cobaleda tenían buena fachada, 
rero todo lo habían echado en eso. ¡ Ah, si! Cuatro de 
ei»os tenían ademas descarada cornamenta. Y «aran duros. 

que abrió plaza, ni eso siquiera. Endeble de patas, se 
• errumbó por la arena al primer contacto con la puya, 
m lldlado entre las protestas del público que no dio 
"lucho valor a lo que Ef rain Girón realizó con él. Unos 
e m*8 lances de c*?* solamente. Con la muleta, como 
tendí 0 ^ faíta de fuerza en las extremidades se de-

tirando derrotes, un breve trasteo para media 
«wada. El cuarto novillo fue menos blando. Con todo. 

Puerta toreando a so primero, 
Moten luego cortaría las orejas 

tampoco resultó bueno. Se vencía, sin duda por algún 
defecto visual, en la embestida, Efrain Girón lo toreó 
bien coa el capote y lo banderilleó, en dos pares, muy 
bien. En ta faena probó a sacarle partido de lucimiento 
con pases al natural y en redondo. Al dar uno de éstos, 
el novillo lo enganchó, volteándolo aparatosamente. No 
le pasó nada, por fortuna. Volvió a insistir en su ímpro­
ba porfía y tuvo que desistir, poniendo fin a su labor 
con. una estocada que precisó el refrendo de un golpe 
de descabello. Fue ovacionado. 

Curro Montenegro Sufrió, como sus compañeros, las 
consecuencias de l a destemplanza de los novillos. T lo 
mismo que ellos, estuvo a punto de pagar cara la buena 
\ oluntad que. Igual que ios otros dos espadas, puso en 
su actuación.' Resultó cogido de impresionante manera 
por su primer enemigo, que se revolvía en un palmo de 
terreno. No quiso, hasta acabar con él, irse a la enfer­

mería, a la que paso, una vez muerto el novillo, en medio 
de una ovación. Pudo salir para estoquear el quinto 
única cosa que, sin confiarse mucho ante la dificultad 
del bicho, hizo. 

«El Caracol», a quien el público dispensó un cariñoso 
recibimiento, sin alcanzar un éxito brillante, fue el que. 
con unas pinceladas de su arte personal!simo, puso algo 
de color en la tarde calurosa, durante la lidia del tercer 
novillo, entusiasmando a los abundantes espectadores con 
une» lances de gran vistosidad y unos pases ejecutados 
con temple y mando, al compás de la música. Echó tam­
bién valor a la faena. En una de sus inciertas arranca­
das, el novillo lo entrampilló y se salvó de la cornada 
por milagro. Entró, no obstante, con ganass a matar. ¥ 
colocó media estocada perpendicular, que no surtió rá­
pidos efectos. Tuvo la mala suerte de no acertar pron-

Diego Puerta en un perfecto muletazo en redondo, 
En esta corrida Diego Puerta cortó tres orejas 



Momento preciso de la cogida de Jaime Os-
tos en la cuarta corrida de ia feria del Pilar T o d a 

en el suelo, después de la cornada 
ivf a volvería a volteado elto^ 

Fermín Murillo toreando de 
'capa a s a p r i m e r toro 

Victoriano Valencia hizo grandes cosas con la ma­
leta, pero no estuvo afortunado a la hora de matar 

lamente con el descabello. Ingresó en la enfermería y 
reapareció en el ruedo, poco antes de que saliera el sexto 
novillo, dispuesto, como el anterior, a buscarle el bulto. 
Intrató, sin embargo, totearlo de muleta, doblándose muy 
bien con él en los primeros pases. De nuevo fue engan­
chado y lanzado al aire, cayendo al suelo de mala pos­
tura. Y se acabó la faena. Con unos pases de pitón a 
pitón igualó al novillo y lo mató de una estocada. Le 
despidieron, como le hablan recibido, con una ovación. 

Toreros y toros con temperamento 
La segunda corrida de la feria zaragozana —tercero 

de los festejos programados en los carteles- estuvo en 
trance de quedar malograda. £3 tiempo, única cosa bue­
na de verdad hasta entcnces. vino a aliarse con 
los toros para quitarte brillantez. Durante la maflana 

llovió intermitentemente, y por la tarde, al ir a hacer 
el paseo las cuadrillas, descargó otro fuerte chaparrón. 
Con más o menos Intensidad, siguió cayendo agua hasta 
qut el quinto toro apareció en la mojada arena. Quisie­
ron en tal momento las nubes dejar paso al sol para 
que pudiera mirar y admirar lo que acto seguido iba a 
ocurrir en el ruedo. Y consistió el suceso en una faena, 
sencillamente maravillosa, llevada a cabo por el artífice 
del toreo andaluz Diego Puerta. Ya antes, en lo más ce­
rrado de la tarde, el torero sevillano habla abierto la 
luminaria de su capote para llenar de luz la Plaza con 
unas preciosas chicuellnas. No tenia este toro menos 
guasa que el anterior suyo, del que le habla sido conce­
dida una oreja, premia merecido a su labor de capa y 
muleta, saturada de valentía, con el colofón de una bue­
na estocada. Y Diego Puerta se superó. La faena resultó 
algo extraordinario. Hubo en ella cante grande con los 

pases hondos y largos, al natural y de pecho, en redondo 
y por alto, ejecutados con suavidad, temple y dominio 
Y tras ellos, las alegrías de los de «kikirikles» y otro» 
adornos llenos de gracia torera. Como remate, media 
estocada, que hizo innecesaria ia puntilla. Y de recom­
pensa, las dos orejas, otras tantas vueltas al redondel y 
la explosión del general entusiasmo. 

Para entonces Jaime Ostos, en el primer toro -el más 
potable de los seis del conde de Mayalde, que demostra­
ron a lo largo de la lidia más temperamento que casta-, 
habla prendido la mecha del júbilo popular en ios ten­
didos, encarrilando la corrida hacia el éxito y haciendo 
que, por obra suya, la feria -alicaída desde su comien­
zo- cobrara altura. Una oreja - l a primera de la ^ 
r ia - , con petición de otra y vuelta clamorosa g j * ^ 
«ra el trofeo ganado legítimamente por el torerírae 
ja, al coronar su espléndida f.aena, previo un pn01* 

Jaime Mala ver, de la cuadrilla de Bohórquez. ayuda al mozo 
de espadas de Curro Girón a llevar a éste a la enfermería 

Uno de los revolcón»» que, en 
de la tercera de feria sufrid Andrés v»^ 
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. tr8g «Vito» sujeta al toro por el rabo, los peones recogen a Ostos del 
¡Jedo para llevarlo a la enfermería. Pero el diestro se les escaparía ante*. 

Antes de pasar al examen médico, Jaime Ostos 
se a c e r c a al toro para matar (Fotos €lfra) 

Estaba encharcado el piso y por ello cayó en una 
ocaslóii Gregorio S á n c h e z en la cara del bicho 

También Luis Segura prescindió de las 
zapatillas a i las faenas a sus dos toros 

viaje con la espada, entrando a ley, de un magnifico 
volapié, en el que el toro le enganchó por el cuello de la 
camisa y medio le arrancó la pechera. SI auténticamente 
meritorio fue lo que, toreando bajo la lluvia, le hizo, 
^Wén con el capote. Jaime Ostos a su primer toro, 
janto o más lo fue lo realizado con el cuarto, toro que 
«nía más que «rasca», pero cuando lo estaba ahorman-
"o «» la muleta, cuando - y a el instrumento templado-
el diestro lidiador se disponía a empezar su concierto de 
1>ase8. una voz «fuera de cacho», un grito que desafinó 
83 « tendido, le indujo a cortar súbitamente la valerosa 
i valiosa faena. Y los nervios, sin duda, no le dejaron 
"•¡"«aar con rapidez, que no con falta de decisión, la 
'«ene suprema. 

Le tocó a Andrés Vázquez, sustituto de «El Vlti» en 
«tos corridas que éste tenia contratadas para la feria. 
10t* <le «contraestilo». Los dos toros que le correspon-

S)o*Í!Beíídor y caballista Fermín Bohórquex. 

d eron no se acompasaoan al ritmo de su buen «son» to­
rero. Con el tercero, a! que recibió, dándole una larga 
cambiada, las dos rodillas en tierra, y une» lances a la 
verónica, de los que salló atropellado por el toro, nada 
claro en la embestida, no pudo más que pegarle unas 
buenas dobladas para hacerse con él, sin resultado. Y lo 
mató entrando dos veces. En el sexto, un toro distraído, 
estuvo mejor. Y además de unos buenos lances, le sacó 
unos pases en redondo de excelente factura y otros por 
alto ajustados. Tuvo la desgracia de que al matar. la 
espada no le funcionara con prontitud, y oyó un aviso 
poco antes de que el toro doblara definitivamente. No 
obstante lo cual, le ovacionaron. 

A l terminar la corrida, volvió a llover. E l agua, sin 
embargo, no podía ya apagar el entusiasmo que en ios 
espectadores habiaa encendido Jaime Ostos y Diego Puer­
ta con su triunfal actuación. 

60 on par de banderillas a una mano 

Curro Girón y Jaime Ostos. 
cogidos 

La tercera corrida de la feria del Pilar de este año 
será memorable. Pasará a la historia como la del gesto 
de hombría de un gran torero: Jaime Datos. El diestro 
edjano salió al ruedo dolido, sin duda, por la actitud 
Intransigente de una minoría del público, que empalió 
un poco su indiscutible éxito del día anterior. Y quiso 
poner rúbrica digna e imborrable a su última actua­
ción en la Certa. Se le vio metido en ese afán desde 
que, muleta en mano, tuvo que enfrentarse con el pri­
mer toro de la corrida, al resultar cogido Cuno Girón. 
El torero de Venezuela se habla lucido en unas veró­
nicas y dado comienzo vistosamente a la faena con 

Actuaron en la última corrida los dos hermanos 
Peralta. En la foto, Rafael en un par a dos manos 



r Las corridas 
de la feria 
zaragozana 
unos pases ayudados por alto, clavando los pies en la 
arena. Al echarse la muleta a la Izquierda, en el pri­
mer pase al natural, el toro, que era algo áspero -de­
fecto acusado por todos los de don Fermín Bohór-
quez-, se te vendé, dándole la cornada. Fue llevado 
a la enfermería, donde se apreció un puntazo de cinco 
centímetros de extensión en el tercio medio del muslo 
izquierdo, de pronóstico reservado. 

La corrida quedó convertida en un mano a mano 
entre Jaime Ostos y Fermín Murlllo. Y ambos, «vis a 
vis», nos brindaron una tarde emocionante. Empezó la 
emoción a invadir el ánimo de le» espectadores, cuando 
Jaime Ostos. sobreponiéndose a la impresión de la co­
gida sufrida por el compañero, se fue al toro v lo mu­
leteo valiente y artísticamente, sin una vacilación, para 
estoquearlo de un espadazo. refrendado con el desca­
bello al segundo golpe. Jaime Ostos veroniqueó valien­
temente al segundo toro. Y brindó a la Reina de las 
Fiestas. Hubo emoción en la faena porque el toro no 
marchaba bien y tuvo que emplearse a fondo para 
dominarlo y darle muerte. Lo hizo gallardamente, 
aunque el toro tardó en doblar y necesitó recurrir al 
descabello. Los aplausos que sonaron no dejaron sa­
tisfecho a Jaime Ostos. Por eso en el quinto, que tan 
pronto saltó al ruedo llevó la emoción a los tendidos, 
plantándose de un brinco sobre la barrera del 7. Jaime 
Ostos salió dispuesto a todo. Y mientras su peones, el 
«Vito* y Luis González, que se habían lucido en ban­
derillas, recibían las ovaciones del público, se fue ha­
cia el toro, que le avisó de su peligrosidad, arrancán­
dosele brusca e inesperadamente. No le importó eso. 
Montera en mano, brindó a toda la Plaza desde el 
centro del ruedo. Y allí, encelando ai toro con el cuer­
po, le dio una serte de emocionantes pases. En uno 
de ellos, lo empitonó, lo recogió y lo pisoteó en la 
arena. Quedó el torero maltrecho y lo trasladaron a 
la enfermería. Pero desasiéndose «te quienes te lleva­
ban en brazos, volvió ai ruedo. Había que hacer honor 
al brindis. Y lo hizo rubricándolo triunfalmente con 
sangre, en un gesto de hombría y una gesta heroica 
de torero. Temerariamente, poniendo de nuevo a l al­
cance del toro la presa dei cuerpo, abiertas ya sus 
carnes por la grave herida de la que luego tendría 
que ser intervenido, haciendo un supremo esfuerzo 
para sostenerse en pie, siguió toreando. Aún no había 
entrado a matar y todo el público, en pie en sus asien­
tos, agitaba al aire los pañuelos. Un pinchazo y un 
gran volapié. E l toro cae muerto y al torero te entre­
gan las dos orejas, botín de su victoria, y sus peones 
se lo llevan a la enfermería, como en una triunfal salida 
a hombros. La emoción había acabado por enseñorearse 
de los graderios. 

Junto a esa emoción trágica está, en la fiesta de los 
toros, la emoción estética dei toreo. Y con ella nos deleitó 
Fermín Murlllo en sus lances de capa, prodigados con em­
paque y elegancia, a través de la lidia de sus tres toros 
Y en las faenas de muleta, pictóricas de suavidad, de 
temple, de cadencia artística y valerosa, que realizó con 
ellos. Todo toreo puro. Emoción de alto linaje- Para sa­
borearla. No para tragarla. Y asi fue cómo el público 
paladeó el buen toreo de Fermín Murlllo, el torero de 
Zaragoza. Pero no tuvo suerte con la espada. De ha­
berla tenido —oyó un aviso en su primer toro que se 
tapaba, impidéndole el descabello- su triunfo hubiera 
sido también memorable. Porque, aparte el fallo del 
estoque, no te faltó el alarde de valentía emocionante, 
cuando ya se había quedado solo en el ruedo y realizó 
toda la faena en un terreno comprometido para que la 
emoción fuera radqpda y resultara completa. Sus paisa­
nos que siempre son exigentes con él —y esta tarde 
lo demostraron una vez más— te ovacionaron repetida 
y calurosamente. Y le despidieron obligándole a dar 
una vuelta al ruedo. 

Tuvo esta corrida, en su intermedio, otros momr.i 
emocionantes con un bravo novillo de don Baltasar 
Iban, lidiado a la jineta por el consumado caballista \ 
valiente rejoneador don Fermín Bohórquez. hijo dei ga­
nadero titular en el cartel, que fue muy ovacionado 

Csotro orejas y m rabo 
poro Diego Puerto 

'Está visto que de toreros no hay nada escrito. Nada 
que el propio torero que lo escribió la tarde de antes 
no pueda borra i lo al día siguiente. Diego Puerta escri­
bió sobre el ruedo de Zaragoza, en la segunda corrida 
de feria, una página que le salió «bordada». Y él mis­
mo, en la cuarta corrida, casi lo borró todo con una 
actuación apoteoslca, que ésa si que ta rdará mucho tiem­
po en desaparecer de las huellas del recuerdo. El torero 
de la gracia y del valor hizo derroche de ambas cosas 
en sus dos toros con el capote, con la muleta y con la 
espada. Que también para matar los toros, como él lo 
hizo, se necesita valor y gracia. 

Le entraron en el lote los menos fáciles, dentro de la 
escasa dificultad que ofrecieron los seis de la ganadería 
de * Bardal». Y, sin embargo, consintiéndolos, aguan­
tándolos — toreándolos, en una palabra — , los hizo apa­
recer como los mejores a la vista del público. Y es que, 
cuando torero y toro, conjuntándose, acuden a la cita, se 
produce la maravilla del toreo. Y si a la maravilla dei 
toreo se le añade la belleza de la suerte de matar —con 
todo, lo cual nos obsequió Diego Puerta-, entonces se 

produce el triunfo espléndido. Como el que, por aclama­
ción, conquistó el diestro sevillano. Las dos (««jas en su 
primer toro, que una vez estuvo a punto de clavarlo con­
tra la valla, bajo el estribo, las dos y el r a » , cuya con­
cesión ya te habla sido solicitada anteriormente con in­
sistencia. Y cuatro vueltas —dos por t o r o - dadas a l rue­
do, sembrando a su paso de cigarros, botas de vino y 
prendas de vestir. Buena despedida de la feria zaragoza­
na la de Diego Puerta. «Aligado, una vez finalizada la 
corrida, a recorrer de nuevo la arena, en medio de una 
clamorosa ovación. 

Victoriano Valencia, como el primer día. dio una de 
no y otra de si. En el primer toro, más propicio a la 
embestida por el pitón izquierdo que por el derecho, to­
reó bien a la verónica por esle lado. Y con la muleta 
logró algunos pases sueltos, sin «majar faena. Tirándose 
bien, colocó una estocada ligeramente tendida, pero que 
bastó. En el quinto, un toro que derribó con poder en la 
primera vara, volvió a laurear con mejor lucimiento. Y 
su labor muleterii, durante la «mal escuchó ovaciones 
estuvo esmaltada de pases más brillantes, aunque sin l i ­
gar, a causa «le la tarde arrancada con que el toro había 
llegado ai último tercio. Matando, en cambio, anduvo 
más premioso. 

Definitivamente. Andrés Vázquez no ha encontrado su 
sitio en la feria de Zaragoza. Ni , por lo visto, los toros 
que le vayan a su estilo. En esta corrida, menos aún que 
en la anterior suya, no pasó «te una actuación gris y 
fría, a tono con ei color, pero no con el calor de la 
tarde. 

Toritos de «a poyocito 
Poco faltó para que el tiempo, que ya venia empeo­

rando desde la tercera tarde, nos aguara la última co­
rrida. Pero después de una noche y toda una mañana 
metidas en lluvia pudo celebrarse. La feria zaragozana 
quedaba asi totalmente a salvo. Dentro de la tarde tris­
te hubo momentos alegres. Y eso que el ganado «te Ios-
señores Ramos Matías y Hermanos — blandengue y aban­
to— tuvo muy poca alegría. Los toreros, con su deseo de 
sacarles partido, suplieron la falta de codicia «te sus 
respectivos toros. En el primero, Gregorio Sánchez no 
pudo hacer cosa alguna. Ni grande ni pequeña. E l toro 
permaneció más rato caído en la arena que derecho. ¥ 
lo poco que embistió lo hizo sin fuerza y deíendiéndosf. 
Le dio dos lances buenos a la verónica, abrevió con la 
muleta y lo mató de un pinchazo hondo y descabello a 
la primera. En el cuarto, que era «te mayor volumen, 
más pastueño y cómodo «te cabeza, lanceó lucidamente 
con el «apote y realizó una gran faena, prodigando los 
pases al natural, realizados can temple y mando. Lo 
mató «te un pinchazo y una buena estocada. Hubo peti­
ción de oreja y dio la vuelta al ruedo. 

Fermín Murlllo tropezó, de malas a primeras, con un 
toro ai que tuvo que porfiarte mucho para instrumen­
tarle tres verónicas y media, que se jalearon con olés. 
No obstante el poco castigo recibido - casi todos toma­
ron una sola vara — , el toro llegó agotado a la muleta. 
Y Murlllo le hizo una faena voluntariosa, en la cuas 
intercaló varios pases de lucimiento, ejecutados sobre la 
mano derecha. Le dio muerte «te una estocada entera. V 
hubo solicitud «te oreja, galardón que, al serte denegado, 
te fue compensado con una nutrida ovación. El quinto 
loro salió con más ímpetu, Al derrotar en tablas, levan­
tó en vilo un tramo «te la barrera. Lo toreó muy bien. 
Fermín Murlllo, primero con el «sipote y después con la 
muleta, en unas series de pases al natural, cerradas con 
el de pecho, que por la extraordinaria suavidad y la 
belleza de algunos de ellos formaron una artística fae­
na. Le puso remate «te media estocada en buen sitio 
Pero del mismo modo «roe antes la gente se habla vol­
cado a su favor, ahora reaccionó, habiendo mayor mo­
tivo para la petición del trofeo, con menos entusiasmo 
Y el premio quedó reducido a otra ovarión. Con lo cua! 
se cumplió una vez más aquello de que nadie es pro­
feta en su tierra. 

A Luis Segura le correspondió, en primer lugar, un 
toro «ron freno y marcha atrás» Aprovechando s i» po­
cas arrancadas, consiguió darle unas bonitas verónicas 
y varios pases al natural y por alto, con buenas hechu­
ras toreras. Y lo despachó «te dos pinchazos, y estocada. 
Le ovacionaron. Todo lo que el anterior habla andad» • 
hacia a t rás lo anduvo su segundo toro hacia adelante, 
sin parar, rehuyendo la lidia, Y Luis Segura, «iespués 
«te lucirse con el «rapóte en una ceñida tanda de veró 
nicas, tuvo que ir en su busca, persiguiéndolo alrede­
dor del ruedo para hacerle meter la cabeza en la 
muleta y lograr faena, mediante pases al natural y 
por alto, jalonados ron ovaciones. Lo estoqueó con dos 
pinchazos, descabellándolo al segundo Intento. Y volvió 
a ser ovacionado. 

Por el mal estado del piso — los espadas tuvteror. 
que descalzarse «te sus zapatillas— actuaron al final los 
hermanos Peralta, lidiando a la jineta un novillo «te 
doña Ana Peña. Sin la total brillantez de otras veces 
y con prisas por concluir su labor, pues la noche se 
echaba encima y se reanudaba la lluvia, pusieron un 
epílogo vistoso a la última corrida. 

Acabó así la feria del Pilar Durante su transcurso 
los toros y al final el tiempo dieron guerra. Pudo, a pe­
sar de todo, celebrarse completa. 

JOTA 

C U A T R O O E M E R A C I O H E S 
TAURINAS PISARON U ARENA 

novillo/' 

se despenaron 

en el festival 

taurino 

• * 
Barcelon 

inur 
toro 
inici 
más 
que 

i* 
ene 
torei 
riot 
raí» 

E 
en * 
Orte 
ojos 

Lo 

rtgid 
tard( 

C 
para 
desp 

SE CORTARON 
VEINTIUNA OREJA! 
Y DOS RABOS 

su 
de si 
carie 
casi 
trabi 
entei 
oír ( 

L 
con 
de U 

Ma 

M 
mam 
unas 
una : 
de t i 

H 
su la 
pabel 

Se 
de m 
nuevi 

Al 
muy 
Uerrt 
temp 

a 
quetn 
i* ot 

Y 

TARDE 



o histórico hay Q"6 calificar el festival celebrado en Barcelona el 12 de octubre: 
¿lo por su significación -recaudar fondos pro damnificados de las últimas 
jnes-, sino por su desarrollo y sentido. ¡Ahí es nada! Se mataron veintiún 

Do sólo por su significación -recaudar fondos pro damnificados de las últimas 

' ^ ^ ^ ¿ o r t a r o n veintiuna orejas y dos rabos, tuvimos «sesión continua» taurina, 
tor<̂ da a las once de la mañana y terminada a las siete y cuarto de la tarde, sin 
[nlciaott^^ un breve interregno na ra almorzar. Y vn les aseguro a mis lectores 

tercio. Puso voluntad en su trabajo y pasaportó a la res de dos pinchazos y una 
excelente estocada. Fue aplaudido al retirarse al estribo. A las dos mecos cuarto ter­
minó la «primera sesión» del festival taurino. 

'OI 

int 

m 

1 respiro que un breve interregno para almorzar. Y yo les aseguro 
nadie en los poblados tendidos se aburrió lo más mínimo, 

^•cuántas evocaciones y memorias vivas apretaron el corazón de los aficionados 
eí curso de la lidia! En la arena había el viernes hasta cuatro generaciones de 

* * ja iniciaba un inolvidable diestro de los años «30». Y cerraba el largo rosa-
H de ios lidiadores figuras como Puerta, Andrés Vázquez o Pedrosa, a los que pudié-

mos califica1, de toreros de la «generación de la estabilización». 
ra El aficionado de Barcelona gozó con el espectáculo taurino. Detrás de mi asiento, 

•u palco, un consecuente taurino, el ilustre general Bergareche, cuando Domingo 
ortega daba la vuelta al ruedo, con las orejas de su enemigo en la mano, tenia los 
Ojog humedecidos por las lágrimas. 

Lo nevada cabeza de Domingo Ortega 
U lidia la abrió un joven diestro: José María Clavel. Se saltaba «a la torera» el 

rígido escalafón de las antigüedades taurinas en razón a que debía torear aquella 
tarde en Madrid. 

Clavel manejó con mucho arte la capichuela: le «sopló al bicho unos excelentes 
pares de banderillas». Brindó a Domingo Ortega. Y después de una faena vistosa 
despenó a la m i de una soberbia estocada. Cortó la primera oreja del festival. 

Sigue el maestro de Borox. ¡Qué aroma se espandió por el redondel al iniciar 
ni faena con pases cambiados por bajo! Dominó a la res con esa elegante facilidad 
ile su magisterio, andándole con suavidad y haciendo de su muleta un castigo y una 
caricia. Y ¡atención a los antiguos detractores de Ortega por ejecutar sus faenas 
casi siempre a base de la mano derecha! En el festival barcelonés lo mejor de su 
trabajo fueron los naturales, medidos, armoníceos, como una melodía. Recetó una 
entera y descabelló al primer repique. Y entre lágrimas de los viejos aficionados, al 
oír el pasodoble «Domingo Ortega» día triunfal vuelta al redondel. 

Le siguió en la que llamaremos indebidamente «terna» «El Andaluz». Se lució 
con la muleta. ¡Y qué manera de matar! De una estocada soberbia, reivindicativa 
de la suerte suprema y que tiró al toro patas arriba! Cortó también las dos orejas. 

Segunda parte: Carlos Arruza 

A! 

Mario Cabré y un quite de Manolo González 
Mario Cabré, que acababa de llegar oe Turquía, lanceó a su enemigo con las 

nanos bajas. En su quite, Manolo González puso a la Plaza boca abajo al dibujar 
unas «chicuellnas» inimitables, armoniosas y lentas. Mario le instrumentó a su toro 
una faena de mucha enjundia y sabor, iniciada con un estatuario. Pasaportó a l bicho 
* tres viajes y también le concedieron una oreja. 

Manolo González se lució con la c a í » : cabrilleó el reflejo del sol sevillano en 
su labor muieterii. Recetó media perpendicular. Y dio la vuelta al redondel con el 
Pabellón auricular del bicho. 

Señores: ¡Y cómo estuvo «Pedrés» con la bayeta! Una faena memorable. Mat 
e media en la yema, y por primera vez en Barcelona, después de la aplicación del 
nuevo Reglamento taurino, se concedió con las dos orejas el corte de un rabo. 

Angel Peralta estuvo magnifico, corriendo a un novillo con pies de liebre y 
«uy bravo. Prendió dos buenos rejones de muerte, no necesitando echar pie a 
t»m ra4s que Para manejar el verduguillo. * Y otras dos orejas a l esportón de la 

A las cuatro de la tarde (bastantes espectadores se llevaron la comida a la Pla­
za) estábamos otra vez en los gradarlos. . 

Otra vez la emoción y los recuerdos al ver al frente del despejo a Carlos Arruza. 
Carlos saludó a su enemigo con un farol de rodillas y luego se ciñó con él en unas 
verónicas combinadas con chicuellnas. Cogió los garapullos y clavó tres soberbios 
pares, en especial el último, ganándole magistralmente la cara a la res y saliendo 
apoyado en los palos. El bicho buscaba por ambos lados, y después de sujetarlo con 
una faena inteligente, lo mató dé una gran estocada hasta la gamuza. Cortó oreja, y 
en su vuelta a l ruedo, además de flores, le arrojaron una rama de laurel: como a 
un emperador romano al retorno de una victoria. 

Muy bien estuvo Julio Aparicio, uno de los pilares de aquella otra pareja famo­
sa de la «trasguerra» «Litri»-Aparicio. Cortó oreja. Gregorio Sánchez no tuvo suerte 
en el lote: su novillo carecía de arrancada. Lo aliñó con aseo y lo pasaportó de 
una estocada hasta el puño. 

El «novillero» «Chamaco» 
«Chamaco», el viernes, se quitó años V se presentó como un novillero: hasta su 

mozo de estoques, Manolo Aguirre, se vistió la camisa a cuadros de los días novl-
lleriles del maestro. Entusiasmó con la capa y con la muleta; repitió una de sus 
faenas del corte de su primera época, con pases de pecho, en cadena, redondos y 
naturales. Con el respetable electrizado y a su favor se tiró a matar; marró con la 
espada, pues necesitó un pinchazo y una estocada calda. Cortó oreja y con muchos 
ramos de flores dio la vuelta al redondel. Y muchos recuerdos se avivaron. 

Rafael Peralta le tocó un toro tardo; lo enceló con el caballo, y después de lucir­
se con los arponemos lo mató desde la silla. Le concedieron la oreja. 

Excelente actuación tuvo «El Trianero», especialmente con la escarlata; entró 
a matar a toma y daca y cortó una oreja. A Luis Segura le tocó un novillo con la 
cabeza, alta y que llegó con sentido a la muleta. Faena breve y dos estocadas atra­
vesadas; fue aplaudido y pitado el toro en el arrastre. 

Otro robo paro Diego Puerta 

wehnS4** tuvo ^ue estoquear dos reses; la primera salió de toriles con un asta' 
wnrada por la cepa. En ambas se lució, especialmente en la segunda, en la que 

otorgaron las dos orejas. 'a 
ln hirh"6 la «Wathuü» Victoriano Roger. A «Valencia» le tocó el «garbanzo negro», 

"cao mansurrón, que peleó mal en varas y que llegó a la defensiva al último 

Con Diego Puerta entraron en liza los diestros de la «generación de la estabiliza­
ción». ¡Y de qué manera! Su labor, tanto con la capichuela como con la muleta, fue 
extraordinaria; vofcvfmos a tener azulejeria andaluza en los reflejos. Recetó una 
honda que despenó ai bicho. Y el concurso, entuslamado, le otorgó las dos orejas 
y el rabo. -

Mano lo^ lázquez no pudo lucirse con su toro, mansurrón y a la defensiva; lo 
mató de dos 'sangrías y descabello al tercer repique. Fue aplaudido. Andrés Vázquez 
estuvo muy bien, siendo arrollado al dar unos pases de rodillas, saliendo sin más 
consecuencias que el deterioro de la chupa. Estuvo breve con el acero y dio vuelta 
al ruedo. 

Y como si hubieran habido {tocos toros, se concedió a Pedrosa la lidia como pro­
pina de una brava res del conde de Mayalde. Le instrumentó una faena temeraria, 
siendo cogido sin consecuencias. Habla que echarle mucho corazón a aquel bravísi­
mo toro y no lo escatimó Pedrosa. Mató de un pinchazo y media en la yema y 
córtó oreja y dio triunfal vuelta al anillo. 

Y lo que empezó con luces mañaneras, terminó con luces artificíales. Los músi­
cos de La Popular Sanéense, que habían desempolvado viejos y entrañables pasodo-
bles, se fueron a descansar, rendidos por la fatiga. Fueron los únicos que salieron 
cansados del extraordinario festival benéfico. — JUAN DE LAS RAMBLAS 

| 



finadajajara, en un Hano 
Antonio, dio negro; 
Andrés, de Manco 

Negro + blanco = gris 
T o d o e l q u e p i n t a a l g o l o s o b e 

GRIS la c o r r i d a de Guadalajara. 
desde el cielo, que arrojaba agua, 

hasta la breve lidia de seis toros del 
marqués de Cabril —es decir, ascen­
didos a toros desde su categoría de 
novillos, porque aquí en España tra­
tamos con mucha deferencia a los 
extranjeros y no iban a ser menos los 
mansillos lusitanos—, lidia «perpetra­
da» por Antonio Ordóñez y Andrés 
Vázquez, en un mano a mano sin más 
notas de color que los paraguas de los 
tendidos. Los había rosa, azules, ama­
rillos, rojos... Lo» habla también gran­
des y negros. Estos pusieron también 
los detalles apasionantes e n t r e sus 
partidarios y sus detractores; hubo 
hasta bofetadas en un tendido, pero 
no fue la pasión taurina quien las en­
cendió; eran simples salpicaduras de 
la guerra de los paraguas. 

Antonio, de negro. Andrés, de blan­
co. Combinación, gris. Lo dicho. 

Antonio ha pasado « t a temporada 
española por encima del bien y del 
mal. ¿Realmente ha hecho tempora­
da? Yo creo que no; ha hecho apari­
ciones fugaces, exhibiciones sin hon­
dura, propósitos sin firmeza. Se le 
veía anunciado en los carteles y —sin 
más razón que el instinto— se descon­
fiaba de verle hacer el paseo. No: 
hacer temporada —para una primera 
figura del toreo como es, sin duda, 
Antonio Ordóñez— es tener la aten­
ción y la voluntad puestas en el to­
reo; polemizar en la Plaza, seguir 
una trayectoria de triunfos, entregar­
se sin reservas, «caloñar y ganar ob­
jetivos, disfrutar toreando. Antonio 
ha venido a terminar en Guadalajara 
lo que no había empezado este año. 

Si alguno se hizo ilusiones de re­
encontrar el torero perdido, debió re­
nunciar a ellas bien pronto. Antonio 
Ordóñez estuvo con menos ganas de 
torear que nunca, pese a lograr las 
máximas facilidades en la comodidad 
del ganado. Apenas un chispazo, al 
tomar con el capote al quinto con unos 
lances a la verónica, refulgentes co­
mo un relámpago en la tormenta, co­
mo una luz que ilumina un paisaje. 
Tal vez si el toro hubiese tenido más 
aliento y bravura, el frío matador se 
hubiese caldeado al fuego de las em­
bestidas; no fue asi —porque los ca-
bra^es se apagaron bajo la lluvia co­
mo febles pábilos de candela y An­
tonio volvió a desentenderse de lo que 
pasaba en el ruedo. 

Estuvo muy breve —eso sí— por­
que no entró a matar más que tres ve­
ces. Las dos primeras dejó sendos go­
lletazos en lo que se ha dado en lla­
mar «su rincón»; un rincón cada vez 
menos discreto; un rincón para los 
que. en tkmpas, se llamaron sartena­
zos infames. L a tercera espada cavó 
un poco más alta. Y Antonio se fue 
—«ano una aparición espectral— sin 
dejar huella en la amia. 

¿/intonio Ordóñez. dice usted? Si,. 
Fue un gran torero. 

Y lo puede ser —lo digo yo— en 
cuanto él quiera. 

Guadalajara, tuviste mala sume. 
Aquí no quiso. Antonio se quedó en 
casa. Y mandó a torear a su fantas­
ma Como ha hecho todo e! año. 

Andrés Vázquez tenía puesta la vis­
ta en el avión que le va a llevar a 
América, Se adivinaban sus ganas de 
escapar a la realidad actual y volar 
hacia otros horizontes. Tampoco esta­
ba allí, ni toreaba bajo la lluvia, ni 
escuchaba los gritos de aliento de sus 
amigos de Torrejón. Andrés Vázquez 
estaba en un paisaje de nubes y soñan­

do con nuevas conquistas toreras en 
la lejanía del P e r ú y Colombia.. 
mientras perdía Guadalajara. 

Quienes tocaban lo inmediato —y 
!o inmediato eran la corrida anuncia­
da, la molestia de la lluvia, tos dos 
torillos mansos y el sexto, el único 
toro serio de la tarde— no querían 
literatura y sueños para él futuro, 
sino la realidad del toreo que Andrés 
Vázquez sabe hacer y del que, al fi­
nal de temporada, desconfia 

Vázquez está en un momento críti­
co de su carrera. No se entendió con 
el público de Zaragoza —que con cas­
cara de severidad es jalea pura— y 
se le dio en contra también la baza de 
Guadalajara. Estas bazas las pudo ha­
ber ganado con solo haber tenido con­
fianza en sí mismo, en el estilo eficaz 
de su arte, posibilidades de triunfo. 

Estas posibilidades también tuvie­
ron su relámpago, también se deja­
ron entrever en unos muletazos al 
cuarto tora —condenado a viudas con 
los mismos motivos que otros cabrales 
no lo fueron, pues el toro sangraba 
hasta la pezuña, pese a no haber re­
cargado en varas—, muletazos llenos 
de clásico hacer, naturales y de pe­
cho con gallardo mando, que hicieron 
sonar la música y despeiftar las espe­
ranzas en el tendido. La lluvia —ex­
tintor de fuegos fatuos taurinos— 
apagó el fugaz momento, y después 
de una excelente estocada y dos des­
cabellos, la corrida entró en declive y 
cayó en la sima del sexto toro, con 
cuajo de toro, con modo de embestir 
de toro, con sentido de toro, que de 
un gañafón desconcertó la ropa del 
diestro y terminó con sus ánimas. Va­
rias entradas sin decisión antes de 
dejar todo el acero en buen sitio, 
abren a Andrés Vázquez la pista de 
Barajas, el paisaje de nubes y la le­
janía de las Américas 

Ojalá los aficionados de allende e) 
mar encuentren al Andrés Vázquez 
de la feria de San Isidro. E l de Zara­
goza, el de Guadalajara. descolocado, 
desconfiado, necesita una aira de áni­
mo. Quiera Dios que la encuentre vo­
lando. 

Regreso a Madrid. En la carretera, 
gran cola de coches. Y uno se pregun­
ta ¿para qué? 

—¿QUE V E VD^ DOCTOR? 
- S E I S TOROS. 
INeen que esta razón —aliada 

con la lluvia — trae por la calle 
de la Amargura a la empresa de 
Jaén. 

Guadalajara fue el domingo centro 
neurálgico del toreo de fin de tempo­
rada... y hasta de los albores de la 
que viene. Habla nombres importan­
tes en el «planeta», tanto en el vestí­
bulo del hotel como en ?os carteles 
de la corrida. Antonio Ordóñez y An­
drés Vázquez. Con ellos —ya un pie 
en el avión que les llevará al Perú - . 
don Livinio Stuyck y Antonio «Mara­
villa». No falta don José María Jar-
dón, Y alrededor del grupo, tratanoo 
de convencerles, la empresa de la Pla­
za de Jaén, a la que acompañan el al­
calde de la ciudad y el gobernador de 
la provincia. Tienen un problema gra­
ve, que exponen a la empresa de Ma­
drid. 

PROBLEMA E N JAEN 

—Herido Jaime Ostos, y sin tomar 
la alternativa «El Cordobés>. sola 

mente Diego Puerta se mantiene en 
el cartel de la primera corrida. La 
otra parece imposible de montar. Por 
eso venimos en busca de Antonio Or­
dóñez, a fin de que el cartel de la 
inauguración de la Plaza taiga la ca­
tegoría que habíamos proyectado. 

— ¿Vendido todo el papel? —pre­
gunto. 

—Hasta la última ent "\da. 
—¿Por qué no toma la alternativa 

«El Cordobés* en Jaén? 
—Nosotros propusimos al muchacho 

que trasladase el cartel de Córdoba a 
Jaén, con los mismos toros y toreros: 
con Antonio Bienvenida de padrino.... 
en fin, todo igual Pero «El Cordobés? 
nos ha respondido que tiene una mu­
ñeca descoyuntada y se la tiene que 
escayolar. ¡Como no se la haya dislo­
cado la lluvia de Córdoba!.... Pre­
texto. 

— ¿Usted cree? 
—Hasta el extremo de que se va a 

publicar en el periódico de Jaén una 
caricatura en que está «El Cordobés* 
haciéndose una radiografía de los hue­
sos de la muñeca. E l diestro pregun­
ta: «¿Qué ve usted, doctor?» Y este 
responde: «¡Seis toros!» 

—Antonio no puede ir —interviene 
don Livinio- , porque la corrida es el 
día 18 y nosotros tenemos plazas en 
el avión para el día 17. 

-Adelantamos la corrida. 
—No es posible. E l •torero tiene ya 

planteado su final de temporada aquí 
en Guadalajara y principiar la de 
América en Lima el día 28. Tenemos 
comromisos sociales para el día 19, ne­
cesidad de descanso, vide de campo.. 

-Total, solo una corrida la que 
le pedimos 

— E l año pasado en un* festival, en 
Málaga, se rompió un pie y perdió 
toda la temporada de América, las co­
rridas de Mañiza!es. lo de Méjico.. 
¿Quién garantiza que en esa corrida 
no va a haber tropiezo? 

—Es que se trata de la inaugura­
ción de la Plaza. En cualquier otra 
fecha no tendrían tanta responsabili­
dad tos nombres del cartel, pero pre­
cisamente en la corrida inaugural... 
PRELUDIOS D E SAN FERMIN 

Dejamos la gestión en marcha —a 
estas horas ya es público cómo se so­
lucionó— y abordamos al señor San­
martín, que con otros dos compañe­
ros de la Junta dé "la Casa de Mi­
sericordia de Pamplona ha venido... 
Ellos saben a lo que han venido. 

— Pues hemos venido... a ver. 
— ¿Toreros? 
—Lo que haya que ver. Los toros ya 

los tenemos comprados, luego... 
— ¿Qué ganaderías? 
—Prácticamente, las mismas del año 

pasado. Dieron buen juego y muchas 
corridas resultaron excelentes. 

—Doy fe por las que vL ¿Habrá 
miuras? 

—No. Luego no hay quién consiga 
contratar toreros. 

Yo me quedo pensando que tal vez 
la Casa de Misericordia tenga fuerza 
suficiente para que la corrida de Miu-
ra la torrasen las figuras, pero ellos 
deben saber mucho mejor que yo lo 
que hay de dificultad y leyenda en tan 
señalada como fatídica ganadería. 
AMPLIACION PARA CALI 

—Pregunten a Andrés Vázquez. Tal 
vez él pueda torear —dice don Livinio 
a los empresarios de Jaén, que no 
acaban de rehacer sus carteles. 

—Imposible. Andrés Vázquez torra 

el 21 en Lima y tiene los pasav* i * , 
el avión del día 18 ^ 

-¿Lleva hecho algo, además A» 
Lima? 

—De» corridas y la «del toro> «, 
Cali. Acabo de firmar con Garda Ser 
na. representante de la Plaza - j ^ " 
ponde Antonio «Maravilla». 

—Eso es tener buena mano como 
apoderado. 

—Apoderado, no. Esa es una cate­
goría llamada a desaparecer. 

— ¿A desaparecer? 
—Por completo. Mi teoría es que él 

apoderado debe ser sustituido por a 
loquero. Porque, de verdad, ¿no está 
loco el que se pone delante de un tío 
con dos pitones sin más arma que la 
muleta? Pues un loe» lo que necesita 
es un loquero... —termina con gracia 
el ex matador. 

MAESTRIA Y AFICION 
—Sigue el desfile de personalidades 

taurinas por Guadalajara. Pasa y sa­
luda el maestro Domingo Ortega. 

— Estuvo en Barcelona «ano nun­
ca. Pegó media docena de muletazos.. 
que acabó allí mismo con el toreo. 

—Habría que dejarle torear novi­
llos €«i corridas serias para que apren­
diesen muchos... 

Uno cree que lo que Domingo Orte­
ga quiere es descansar y ver toros y 
echar un capotazo de vez en cuando 
para divertirse. O echar el corazón 
Ijor delante cuando se trata de un 
desastre como el de Cataluña. 

—Era un espectáculo ver a la gen-
fe. que llenaba desde las nueve la 
Plaza de Barcelona para el festival, 
que empezaba a las once, y que siguió 
a medio día para ver el de la tarde, 
que era a las cuatro... Una demostra­
ción de hermandad y de afición, ¡Es 
grande Barcelona! 

ILUSIONES NUEVAS 
Junto a la evocación de la maestna 

de los que fueron, las ilusiones de ws 
que empiezan. Por allí están 1^ her­
manos Inchaustl Faustino -P*3?^ 
jara el toreo por un azar- y Jose 
que empieza. 

- H e toreado sin picadores dieaae-
te novilladas. 

— ¿La última? 
-Aquí en Guadalajara. Tuves^r-

te y hubo orejas. Eran unos becerru* 
de Luis Miguel, con mucha casta > 
me lesionaron una mano. La tengo M 
escayolar y me da rabia, porque ten»» 
un festival en Valencia. . «««.pi 

-¿Mucha casta los de Luis Migu^ 
dices? .._ to. 

-Vacas de Samuel Flores y un i 
ro de Saíita Coioma Dice que ¿o ]o 
a quitar p o r q u e no hay <lUK:u 
aguante. 

- ¿ P o r qué toreas? que 
- P o r afición. Muchos se « e * " ^ 

es porque tenemos afán de "OJ*^ 
por lo de *Tiním. Pero eso " ^ ' pe-
justificación. Me gusta torear, " 
sar de los problemas ^ 

— ¿El problema más g ^ J -
- L a oposición de mi madre ^ 
Uno la comprende. Q " 1Z¿Lcnvot 

prender a todos en sus resp^ 
puntos de vista. ^ có-

Lo único que no compren<K> ^ 
mo una novillada comprada ^ ^ 
lidiada como novillada en v i * . ^ 
gre se torea como corrida de 
Guadalajara. .„ ua^eoíal' 

Tiene razón cMaravdla». Ha-
ta los loqueros. Y para mucoo» DON ANTO*10 
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JardÓB. Livi»io S t u ^ d k ^ e ' n t t 7 1 t l m é n * í o n z é ¡ e z 
(asi se hoce ofició») y el duque de Pinohermoso 

a îl*0 ^ C*,,e <Htt««*í»Ot guopo o rabiar. Y 
hut qtte Pl,ifa eI P e s o 105 toros. |Jo, jo! 

Y romoso (tos «fue peson) no son infolt» 
bles. iJa. fol C Fotos LAR A) 

Comentario 
en torno 

al 
€Cordobés* 

JAEN, 15. tEspeciai 
p a r a E L RUEDO, de 
nuestro corresponsal).— 
L a capital, a sesenta y 
dos horas fecha de la 
inauguración oficial de 
su magnífica Plaza de 
toros, vibra en lo tauri­
no con muy justificada 
indignación. No e s t á 
nada de bien lo sucedi­
do en Córdoba, ni tam­
poco, claro está, la « h a -
zaña» que el novillero 
de P a l m a del Rio ha 
jugado a los jiennenses 
L a empresa h a puesto 
sobre el tapete todas las 
soluciones habidas y por 
haber para hacerle de-
s i s t i r de su decisión, 
q u e , p o r irrevocable 
—avalada a h o r a con 
certificado médico—, ha 
hecho imposible toda so­
lución al respecto. 

Los comentarios, para 
todos los gustos, respon­
sabilizan a Manuel Be-
nitez de la «tomadura 
de pelo* de que ha he­
dió victimas a dos pro­
vincias — C ó r d o b a y 
Jaén — precisamente las 
primeras en encumbrar­
le. Esto se dice en to­
dos los sitios y asi lo 
recogemos nosotros en 
esta crónica triste, toda 
vez que una y otra pro­
vincia esperaban todo lo 
contrario. 

Parece ser, a la hora 
en que redactamos tales 
impresiones, que la co­
rrida inaugural seré a 
base de Diego Puerta, 
contratado d e s d e un 
p r i n c i p i o , y Manuel 
Garda «Palmeño», pai­
sano de «£3 Cordobés» 
y matador de toros des­
de ayer domingo, en que 
recibió el doctorado, con 
b u e n a fortuna, en la 
Maestranza sevillana. Lo 
que ustedes posiblemen­
te no saben, y yo se lo 
voy a decir, es que, se­
gún parece, los noville­
ros «Espartaco», J u a n 
Tirado y Agustín Caste­
llano «el Puri» d a r á n 
muerte A LOS S E I S 
TOROS que, según con­
trato suscrito con la em­
presa de Jaén, había de 
lidiar, como único espa­
da, en la corrida anun­
ciada para el día 19, se­
gunda de feria. ¿Será 
posible que tres modes­
tos toreritos se atrevan 
con los seis «terribles» 
ejemplares de la vacada 
de don Antonio Pérez 
de San Femando? 

¿Comentarios? A la 
vista de esta informa­
ción", será el p ú b l i c o 
quien los haga. Nosotros 
nos limitamos a escribir 
y... a meditar. 

WL ALCALA 
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C O R R I D A S 
T O P E A D A S 

O R E J A S 
G A N A D A S 

Testigos, los públicos de 

MADRID - BARCELONA 

BILBAO - PALMA DE MALLORCA 

PUERTO DE SANTA MARIA 

CORDOBA - MALAGA 

CARTAGENA - ALMERIA 

LA LINEA - ALBACETE 

ZAMORA - TUPELA 

SANTANDER - SALAMANCA 

JEREZ DE LA FRONTERA 

TALAYERA DE LA REINA 

ABARAN - PLASENCIA 

BADAJOZ - TOLEDO 

LEON - LA CORUÑA - HUESCA 

ARLES . PALENCIA 

Estos datos hablan con elocuencia de la bri­
llantez con que este año termina su temporada el 
extraordinario torero castellano. 

Temporada que —como triunfador máximo— 
reanudará el próximo domingo, día 21 de octubre, 
en la Plaza de Toros de LIMA (Perú), para des­
pués continuarla en la Feria de CALI y diversas 
Plazas americanas. 

• 
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«PALMENO» C O t T O UNA OREJA AL 
TORO DE SU ALTERNATIVA 

S E V I L L A . 14. (Dr nuestro corresponsal.) Al fin se eelebró 
la corrida de la alternativa de «Palmeno», que se anunció 
para el 12 de octubre. Fiesta de la Hispanidad, pero que el 
tiempo impidió con su permanente aguacero. E l dominan vol­
vió a Dover antes y durante la corrida, pero el agua no rayó 
en cantidad suficiente para motivar la suspensión. Por otra par­
te, el público no se amilanó, basta el extremo de que a pesar 
de que «había partido» el Betis-Valladolid . la Placa se 
cubrió, aunque la gente estuvo muy holgada. 

E l aliciente máximo —la alternativa de «Palmeño». noville­
ro de bueno*) recuerdos en. la Maestranza- no decepcionó. «Pal­
meño» demostró en las'dos ocasiones que es torero y que pue­
de con los toros, al igual «pie podía con los novillos. Y para 
que la demostración fuera perfecta, don Manuel Camacho envió 
toros de excelente presentación, con trapío y con kilos. Baste 
decir que la media sobrepasó los quinientos cuarenta y un ki­
los, y que uno de ellos anduvo cerca de los seiscientos. 

E l toro de la alternativa se llamaba «Cebro». negro zaino y 
con quinientos ochenta kilos. Llegó un poco quedado a la mu­
leta, amen de que era soso de embestida; pero «Palmeño», en 
alarde de reposo y de mando, le hizo pasar, redondeando una 
faena muy justa —que justificó la música y los aplausos . 
que el diestro culminó con una media certera de efecto fulmi­
nante. La Plaza se puso blanca de pañuelos, y el presidente 
accedió a la concesión de la oreja. Mejor faena, más larga y 
completa, pero peor terminada, fue la que el diestro admi­
nistrada al toro que cenó plaza. Faena con ambas manos, en 
la que el diestro desplegó la teoría de los pases fundamentales 
y la sazonó con la sal de los buenos adornos. Se puso pesado 
con el pincho y perdió la oreja. O mejor dicho, las orejas. 
Con el capote se prodigó en lances de buena factura. 

La reaparición de Paquito Muñoz se presentaba también como 
aliciente principalísimo, en función de magisterio y padrinazgo. 
Paquito. a tono con las circunstancias, estuvo toda la tarde 
voluntarioso y artista, toreando de capa con temple y usando 
de la muleta con las dos virtudes que caracterizaron en sus 
buenos tiempos su toreo: ciencia y facilidad. Paquito sabe l« 
que hace y lo hace sin esfuerzo visible, con cutera naturalidad. 
Así fue en sus dos loros, destacando e! despliegue de técnica 
y de valentía en su segundo, que tema mucho que torear, sin 
perderle la cara. Con el estoque anduvo eficaz y seguro. 

Emilio Oliva completó terna dignamente con el padrino y el 
neófito, siendo testigo de la ceremonia del doctorado. En sus 
dos toros acreditó la raadurezz de en estilo tanto con el ca­
pote como la muleta, haciéndose aplaudir, especialmente en la 
faena a su primero, que inició con unos gallardos paws de cas­
tigo que levantaron la Plaza. E l toro pasaba mejor por la iz­
quierda, y Oliva lo hizo pasar en naturales largos y mandones 
que obtenía después de valerosa porfía. Fue cogido al dar un 
molinete, sin consecuencia. Dos cortas y descabello dieron cuen­
ta del animal y el diestro dio la vuelta al ruedo. En la se­
gunda faena el torero estuvo menos reposado y quieto, sofrien­
do achuchones. Mató de media, dos pinchazos, una entera v des-
cabello. DON C E L E S 

DOMINGO: TARDE VENTOSA E N BARCELONA 

BARCELONA, 14. (De nuestro corresponsal.) Con ambiente 
invernizo y media entrada se celebró en la Plaza de Las Are­
nas la corrida dominical. 

Se vieron a lindas espectadoras envueltas en mantas en los 
tendidos. E l viento, que sopló durante toda la tarde, dificultó 
mucho la lidia. 

Pedrosa estuvo bien en su primero; con la capa se lució 
especialmente en un quite por faroles. Su faena de muleta 
con un toro muy pastueño y de «afable» embestida, tuvo cali­
dad. Mató de tres pinchazos escupidos y una hasta la guarni­
ción. Fue aplaudido y saludó desde los medios. Al cuartn. 
mansorrón y de descompuesta cabeza, le hizo un buen quite 
por delantales. Molestado por el viento, lo toreó en redondo 
con la bayeta: recetó un pinchazo en el hueso, teniendo que 
ingresar en la enfermería por lesión en el hombro. Acabó con 
el bicho «Bombita» de un metisaca. media y diez descabellos. 

Ricardo Torres «Bombita», a su primero, salpicado, con bue­
na cabeza, que salió huido, lo sujetó con la capa; lo banderilleó 
el azteca, sobresaliendo en el último par. ganándole bien la 
cara al bicho. 

Inició la faena muleteril con temerarios pases de rodilla: 
continuó con ayudados y redondo».. E l toro le alcanzó en un 
derrote, lanzándolo al aire como un pelele. Volvió valiente a 
la carga, y después de unos pases con más coraje que calidad, 
pasaportó al morlaco de una tendida, un pinchazo en hueso, 
una honda y descabello a la primera. 

En el quinto, que mansurroneó. acusó su falta de sitio en 
la plaza. Lo mató, después de inferirle seis sangrías, de dos 
medias y dos descabellos. Ese muchacho está muy verde y 
no debió tomar la alternativa. 

En cuanto a Blázquez, a su primero le hizo una faena vale­
rosa pero ausente de estética. Empleó la zurda, aunque sin 
correr bien la mano. Recetó un pinchazo y media y oyó 
aplausos. 

Superó Blázquez ra labor en el que cerró plaza, especial­
mente al torear por naturales. Y como se volcó al entrar por 
uvas y agarró una gran estocada, le concedieron la oreja. 

Resumen: tarde ventosa y corrida aburrida.—J. RAMBLAS. 

TOROS CON SENTIDO E N L A CORRIDA 
DE VALENCIA 

VALENCIA. 12. (De nuestro corresponsal.!—En la corrida 
celebrada en Valencia el Día de la Hispanidad se puso en 

evidencia nn dilema que aficionados y críticos se han p|aiJ 
teado muchas veces en estos tiempos. No es otro qu,. dis^ • 
si, en definitiva, interesa el toro entero, con todas sus 
cuencias. o transigir con el torete o novillo adelantado. ,.(-,n)( «•«nsc. 
do. que permite a los diestros y a los siniestros hacer t̂ 
clase de fiorituras taurinas, incluyendo algo de «ballet» n / 
juegos cretenses al estido del culto al Minotauro. 

Lo que salió por los chiqueros fueron seis toros cacereños d 
don Julio Morales y hermanos, que. aparte de sus cualidades 
defectos individuales, tenían de común el ser auténtico» toro¿ 
que indudablemente contaban la edad reglamentaria y, por ende 
el sentido y poderío a tono con so edad. 

Si salvamos la meritoria actuación de Armando Conde en su 
primero, que le valió el galardón de una oreja, no bobo en el 
reste» de la corrida nada similar a las bonituras de las estéreo, 
tipadas faenas al uso. Y no suene a censura esta aseveración 
porque no solo este diestro en sus dos toros, sino tmbién Da 
mas;* Gómez y Antonio Ortega «Orteguita», que con él eonipo! 
nían la terna, lidiaron, en el más puro sentido o acepción de 
la palabra, a los toros que les cupo en suerte. Prueba de ello 
es que. en mayor o menor grado, se les aplaudió al final de 
sus respectivas actuaciones. 

Dámaso Gómez se apuntó en su haber una buena y suficiente 
estocada a su primero, y unas finas gaoneras. amén de los tem­
plados derechazos al segundo de su lote, al que pinchó cuatro 
veces. Armando Conde, un farol de rodillas escalofriante v la 
eran filena que va mencioné, iniciada con un muletazo cam­
biado de gran *alor. y acabada con media estocada en la vema 
de la que salió el toro rodando. Y «Orteguita», dos series de 
suaves verónicas, dos pares y medio de banderillas bien pren­
didos V unos naturales de iñantenido aguante a su primero. Lo 
demás fue pura pelea. Lidia meritoria por el valor desplegado 
por los tres muchachos, .pero sin la ligazón y el estilísmo que. 
con torot menos toros, hubieran podido conseguir sin poner 
aquellos mucho más de so parte. 

Los toros impusieron la clase del toreo con su temperamento 
y su sentido. Sentido y temperamento adici'f.iado también 
en el quinto de la tarde por una falta absoluta de nobleza, 
y en el que cerró plaza por una mansedumbre ya puesta de ma­
nifiesto desde su primer trote, barbeando las tabla-. \ buscando 
la dehesa a través del callejón. LEAFAR. 

MANO A MANO CURRO OIKOX-OSTOs 
FÜENGIROLA. 10. -Toros de Javier Molina. Curro Girón, dos 

orejas, dos orejas y vuelta al ruedo. Jaime Ost«>s. dos oreja- v 
rabo, dos orejas y ovación. 

CORTAN OREJAS J i MENO Y VALENCIA 
NERJA, 11.—Novillos de Pérez Pacheco.' Juan Jimeno, dos 

orejas y dos orejas y rabo. Rafael Valencia, do», «rejas y rabo y 
do» orejas. Los dos salieron a hombros. 

SONAROS LOS TRES AVISOS 
MURCIA. 12, Novillos de Valeriano de la Viña. Giné. & 

Soto, vuelta y dos orejas y rabo. «El Tiburón», tres avisos y »> 
Icncio. 
OREJAS A PARES A C A L L E J A 

PAMPLONA. 12, Reses de María F . Sánchez. Antodfo Mar­
tínez «Rondeño», silencio y silencio. Juan Calleja, dos orejas y 
dos orejas. Capillé, oreja y oreja. 

«EL PRINCIPE», TRIUNFADOR 
AMPOSTA. 12. Novillos de Agramunt Porre». «El Prínn-

pe», oreja y oreja. Pepe Luis Gálvcz, palmas y oreja. 

«£L PIRR1», COGIDO 
GUADALAJARA, 12. Novillada sin picadores. «El Pirri». 

ovación y cogido de pronóstico reservado. «Tinín». oreja y «• 
lencio. 
A LAS DOCE D E LA MAS ANA 

CADIZ. 14.—La novillada empezó a las doce de la ni; ñaña 
para no coincidir con el partido de fútbol. Reses de d«>ña M* 
ría Pallarés de Benítez Cubero. Rafael Jiménez Márquez, ov* 
ción, palmas y palmas. Manuel 4ibar. d««- '«reja», oreja, ova­
ción y salida a hombros. 

DOS OREJAS A «TUCHI* 
HUERTA D E L R E Y . 14. Novillos de Ramón de la Serna 

E l rejoneador Manuel Vidrié, dos orejas. Curro Mendoza, vu*"'18 
y ovación. Alberto Espliguero «Tuchi». oreja y oreja. 
L E O N E L CORTO OREJAS 

MORA. 14.~NoviUos de Carrascosa, l.eonel. vuelta y dos «re­
jas. «Niño de Oro», ovación y ovación. 
TORRES SALIO A HOMBROS 

NAVARREDONDILLA. - Novillos de Sáncher Monj* Fl ^ 
joneador Francisco Mancebo, oreja. Joselito Torres, dos « f J 
y dos orejas y salida a hombros. Chaves, cumplió 
F E S T I V A L A BENEFICIO DE LOS 
DAMNIFICADOS POR LAS INUN­

DACIONES 
VITORIA, 12, Festival taurino con picadores. *07 i l Io ív* . 

los hermanos Abad, Paco Corpas, oreja y dos "reja.--
quez I I , aplausos y dos orejas. E l sobrero fue despachado I 
el sobresaliente Jorge María «El Lusitano», «me estuvo dn*" 

MIRANDA DE EBRO, 12. - L o l i u y Cándido Lópe» Ch*J¿¡ 
dos orejas. Juan Bienvenida. Luis Alfonso Garcés, Victoriao 
la Serna y José Luis Barrero cortaron orejas y rabo ^ 

FIGCERAS, 14. Tres novillos de Núñez Guerra y ̂ .̂ xJf 
dro Martínez «Pedrés». Mario Cabié. «Pedrés». Abelardo 
gara. Sánchez Pinto y Enrique Molina cortaron orejas. 
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VENEZUELA 
u inicia la feria 

MARACAY, 12.-Se Inicia la feria con 
«,w*aexpectaclón y buena entrada. To-
fjf ecuatorianos de José María Plaza, 
í^nsos Protestados por el público. 

artuaban el rejoneador don Bemardl-
« itandete y los espadas César Girón, 

Alfredo Leal y Pepe Cáceres. 
Landete ovacionado en rejoncillos y 

banderillas. Vuelta. 
nésar Girón desconfiado en su primero: 

bronca. Buená faena al cuarto; ovación 
u vuelta. 

Alfredo Leal, voluntarioso segundo; 
Jimas. Más artista en el quinto, logró 
Jar vuelta al ruedo. 

Pene Cáceres. sin relieve en el manso 
tercero y escuchó palmas en el que cerró 
plaza. 

Dos orejas a César Girón 
MARACA? 13. - Se repiten los toros de 

José María Plaza y de nuevo los ecua-
torianos son llldlables. Media entrada. 
Casi los mismos espadas de la tarde an­
terior, 

César Girón aprovechó el primero, úni­
co toro que embistió; faena valerosa; dos 
orejas; el público protesta por exceso de 
benevolencia en el juez de ¡daza y César 
da la vuelta con un solo trofeo. En el 
cuarto, deslucido. Silencio. 
Pepe Cáceres quiere torear, pero el bi­

cho no se presta: palmas a la voluntad 
y pitos al astado. Buey de carreta el quin­
to; ni la voluntad sirve ahora; silencio. 

«Limeño» sale con ganas. Pinturero y 
artista; estocada baja; vuelta al ruedo. 
El sexto tampoco admite faena; «Láme-
fto» alivia y termina sin lucimiento. 

El público abandona el coso echando 
lumbre contra los toros. 

Se repite la divisa 
MARACAY, 14.-Pese al mal juego de 

¡os días anteriores, se lidian toros ecua-
torianos de José María Plaza. Por suerte 
nay dos que embistan. Los corridos en 
W-unero y quinto turnos. 

"25 el rejoneador Landete y los es-
gfwOésar Girón. Pepe Cáceres y Carlos 
«Waaa. Media entrada. Los toross la 
recortaron, sin duda. 
pándete se lució como caballista y falló 
anhJ?8,, "-Iones de muerte. Ovación. E l 

r ¿ ? ^í16 « m a t a al toro, 
hra^.. » rón' desconfiado con el primero, 
SE. detalles, pero no ligó faena; 
wmas al burel y al diestro. En el cuar-

««ir' Presta en su tierra; se encaró 
ctó- Wi68 le Pitaban y la bronca arre-
áuit í^i . ^20s y aviso; sonora bronca y 
Público Presidencia por desacato al 

«m6^ Ŝ 61"*8 ** encontró de primeras 
<le iC.K?l¡?eado- Estuvo valiente y mato 
na SrS?20 y estocada; oreja. Gran íae-
<W»i S?..0^108 pw naturales y de pe-
«Wv l« ^ ma«6 a iey de gran esto-
íuedo « K a5os «rejos y rabo; vuelta al 

Carlos c ^̂ P8- Ovación al toro. 
bu«v aii£rWaaa no puede con su primer ^ LníŜ  ««tocada y descabello: palmi-
*tfete aj iLS011 el capote y faena de pe-
^íectnrwfr .?» ^e* pinchazos y estocada 

Sau o u' '«encio. 
los pit0| hombros Cáceres 

a César Girón. y se renuevan 

MEJICO 
Orejas a «El Callao» 

NOGALES, 14.-Corrida de cuatro toros 
de Ernesto Cuevas, dos mansos y dos 
buenos. Buena entrada. 

Fernando Reyes «el Callao», dos ore­
jas en su primero. Muy torero en el ter­
cero, pero falló con la espada; vueltas al 
ruedo. 

Tomás Abarca, deslucido en su prime­
ro. Voluntarioso en el cuarto, pero deplo­
rable matando; pitos. 

Orejo o «Chicuelo» 
NUEVO LAREDO. 14.-Toros de Pe filíe­

las, mansos. Buena entrada. Reaparece el 
rejoneador Juan Cañedo tras seis años 
de retirada. 

El caballero se lució con rejoncillos y 
rehiletes; mató de un rejón de muerte; 
vuelta. 

Jesús Córdoba, desconfiado. Recogió 
palmas en el tercio, en su dos enemigos, 
por sus detalles de arte. 

Jorge Aguilar, breve y discreto. Tuvo 
que luchar con el lote más áspero de 
todo un áspero encierro. 

Manuel Jiménez «Chicuelo», breve en su 
primero; silencio. Artista y valeroso en 
el que cerró plaza; certera estocada; ore­
ja y salida a hombros de la Plaza. 

Orejo o Raúl García 
T I JUANA, 14.-Se celebró una de las 

últimas corridas de la temporada. Actúan 
Antonio Velázquez, Antonio del Olivar y 
Raúl García. 

Antonio Velázquez demostró su valor 
y su escasez de recursos. Vuelta en su 
primero. Silencio en el cuarto. 

Antonio del Olivar no hizo nada. Por 
lo menos, no se puso pesado. Tiró a abre­
viar. Silencio y pititos. 

Raúl García aprovechó el tercer toro 
—el menos manso— y le cortó la oreja. 
En el sexto se alivió lo que pudo. 

Mala impresión entre el público, princi­
palmente por los toros. 

PERU 
«El Nene» y Liceogo, 
o hombros 

LIMA, 14.—Tercera novillada previa a 
Ja feria. Novillos' de Las Salinas para «El 
Nene», Mauro Lieeaga y Julio Gomes. Ga­
nado chico que da buen juego, excepto el 
sexto, manso. 

«El Nene», lucido toda la tarde. Vale­
roso primero, cortó oreja. Artista cuarto, 
ganó máximos trofeos orejas y rabo. Vuel­
ta en unión del señor Dapelo, ganadero. 

Mauro Lieeaga conflimó buena Impre­
sión presentación. Vuelta al ruedo en su 
primero. Artista con banderillas y muleta 
en el quinto; soberbia estocada; ovación, 
vuelta, oreja. Vuelta nuevamente con sus 
compañeros de terna. 

Julio Gomes encontró el peor lote. Ova­
ción y saludos en su primero. En el sexto, 
manso, valeroso; vuelta al ruedo. 

«El Nene» y Lieeaga salieron a hom­
bros. 

Vísperas de feria 
LIMA 13. (Crónica de nuestro corres­

ponsal Horacio Parodi.)-Hay en el am­
biente — cada vez más acusados— eflu­
vios de fiesta y la afición se anima ante 
la proximidad de las corridas de la fe­
ria del Señor de los Milagros, que empe­
zará dentro de una semana. Los perio­
distas se aprestan a recibir a los toreros 
españoles que forman la base de los car­
teles feriales y todo presiente esa expec­
tación extraordinaria e ilusionada de 
quienes se aprestan a ver en la arena a 
los Idolos que han pasado un año año­
rando. Entre los días 19 y 20 llegaran 
los matadores Antonio Ordófiez, Andrés 
Vázquez, Gregorio Sánchez y «Limeño», 
de los que esperamos una buena tempo­
rada. Que el cambio de aires les resulte 
favorable y podamos tener una feria que 
resulte -desde el punto de vista artísti­
co— realmente memorable. 

Entre tanto, novillada 
Entre tanto, los aficionados acuden con 

verdadera ilusión a las novilladas Inau­
gurales que —para abrir boca— ha or­
ganizado la empresa de Acho. Como ya 
dijimos en nuestra comunicación anterior, 
el cartel del día 7 lo formaron Juan Ur-
quizo, Mauro Lieeaga y Julio Gomes con 
novillos de Gállese, que tan buen Juego 
habian dado en el festejo del domingo 
anterior. Se colmó el sol y se cuajó la 
sombra de un público ansioso de ver una 
buena novillada. 

Y nuevamente nuestro primer aplauso 
es para la divisa morada y oro del se­
ñor Gállese, que mandó un encierro ter­
ciado, pero muy bien presentado y parejo 
que dio excelente lidia. Unicamente —pa­
ra estar desacordes con el viejo refrán — 
el quinto fue mansurrón y el garbanzo 
negro del magnifico cocido. Por contra, 
el sexto fue un novillo de bandera. Todos 
tuvieron fuerza y propinaron muchos 
tumbos a los de aúpa. 

Se le dio la contraria al nacional Juan 
Urquizo, y si con la voluntad que puso 
el domingo anterior pintaron triunfos en 
su baraja, el último domingo fue la de­
mostración viva de que solamente con 
buena voluntad no se puede llegar lejos. 
Sus dos novillos fueron suaves, nobles y 
bravos; pero precisamente es el ganado 
bravo el que descubre las faltas de los 
toreros y Juan demostró que no está en 
el buen camino. No hizo nada digno de 
reseña y la gente se enfadó con él y es­
cuchó abundante música de viento. 

Tuvo Mauro Lieeaga —que venia con 
muchas ganas— un prometedor debut 
ante el publico de Lima. Su segundo no­
villo ayudó al éxito y después de unos 
suaves lances con el capote, muy ovacio­
nados, demostró estar en la escuela de 
los grandes banderilleros mejicanos. F i ­
nura, elegancia y dominio en la faena, 
que es musicada entre el Jaleo del ten­
dido; estocada buena— aunque no per­
fecta— y como el toro no dobla, tiene 
que emplearse dos veces con el verdu­
guillo. Hay ovación grande en Acho y 
vuelta al ruedo del mejicano. El quinto 
novillo —ya he dicho que fue el Judas 
del encierro— no dejó hacer a Mauro 
más que estar bravo y matar pronto. 
Hubo palmas. 

De nuevo saltó el triunfo del lado lusi­
tano. Julio Gomes dio un paso adelante 
en su estimación por el público limeño y 
desde los primeros capotazos —toreo tem­
plado y medido- hasta la faena al ter­
cero, pasando por dos quites bellos, todo 

Cuando la suerte de 
varas no es dramá­
tica, tiene aspectos 
cómicos de sobera­
na hilaridad. He 
aquí al picador Jo­
sé Murro desmonta­
do del jaco j cabal­
gando —por azar— 
sobre la grapa de 
un novillo de Gá­

llese 

fue perfecto; mata bien y da la vuelta 
al ruedo y sale a los medios para agra­
decer la ovación. En el sexto - e l mejor 
y más toro de la tarde— realizó una fae­
na grande de muleta antes de dejar la 
espada en lo alto. Hay ovación de gala, 
corte de oreja, vuelta al ruedo y salida 
de Acho a hombros. El portuguesiño ha 
dado dos veces seguidas la nota de arte 
y valor. Tanto que se ha ganado la re­
petición. 

En el capitulo de distinguidos destaca­
remos a los banderilleros Mendiola y Ma­
nuel López, a Félix Rivera en la brega y 
a Makulak, nuevamente, con la pica, y 
los galless tenían qué picar. 

El próximo cartel en Acho 
Ya he dicho que el portugués Julio Go­

mes ganó su nueva repetición y lo mismo 
digo ahora de Mauro Lieeaga. El tercer 
puesto de la terna de novilleros lo ocu­
pará el nacional Adolfo Rojas «el Nene». 
Y el ganado será de la divisa de «Las 
Salinas», de don José Antonio Dapelo. 

Un cartel —cuyo resultado ya conoce­
rán ustedes a la hora de leer estas l i ­
neas— que viene a cerrar el terceto de 
novilladas de «aperitivo» de la feria 
grande. 

El prestigio de EL RUEDO 
Ya destacaba en mi crónica anterior 

cómo en uno de los diarios limeños se ha­
bía reproducido un trabajo de nuestra 
querida revista sobre la reivindicación del 
subalterno. 

Hoy puedo añadir que «El Comercio 
Gráfico» ha reproducido Integro el articu­
lo editorial que EL RUEDO publicó con 
el titulo de «Nada nuevo...», en referencia 
con una critica realizada en el año 1902 
por el escritor Pascual Millán. El articulo 
ha causado Impresión entre los aficiona­
dos — sobre todo en la nueva generación 
que solamente conoce las épocas pasadas 
por referencias documentales— y ha de­
mostrado, una vez más, el prestigio y 
magisterio de las páginas de esta admi­
rable revista. 

El museo, adelante 
Próximamente será Inaugurado el Mu­

seo de Acho que se espera no tenga que 
envidiar a los de Madrid y Valencia que 
son considerados aquí como los más des­
tacados del mundillo taurino. 

Entre las piezas y recuerdos que a pri­
mera vista destacan en las nuevas insta­
laciones recordamos la vitrina dedicada 
a recuerdos de «Joselito» y Juan Belmen­
te; otra vitrina dedicada a los matadores 
legendarios como «Lagartijo», «Frascue­
lo», «Machaquito» y Angel Valdés; un be­
l lo cuadro titulado «A los toros», con dos 
majas tocadas con mantilla y firmado 
por Vila Prados; una pintura recuerdo de 
la «Rinconada de Mala», ganadería pe­
ruana que pertenece ya a la leyenda; la 
cabeza del toro «Sotana», matado en 
Acho por Juan Belmonte; un traje de 
luces de Luis Gómez «El Estudiante», y 
muchos recuerdos más cuya enumeración 
serla imposible en el espacio de una cró­
nica. 

Museo y Mesón —restaurante típico 
adornado con motivos taurinos- serán 
el punto de cita de la afición limeña en 
la venidera temporada. — H. P. 

Urquizo poso voluntad y estu-
vo «rea. Nada más 

Mauro Lieeaga mató muy bien 
a sos novillos en el debut 

Media verónica, con muy buen 
estilo, del lusitano Gomes 
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E) toro que se destina a padrear. 

M: 
15 65 93 87 38 112 50 150 

Instrumento músico de percusión usado en las e». 
rridas de toros. 

36 137 81 114 52 141 

Burló los ataques del toro, practicando las distin­
tas suertes, hasta darle muerte. 

o 
67 26 147 82 59 

Toro cauteloso en las embestidas*. 

P: — 
68 48 101 97 24 117 71 95 

Al revé*, herida poco profunda causada por el 
cuerno del toro. 

148 70 161 7 109 25 140 

TAUROQRAMA 

D E F I N I C I O N E S 

Acción de derribar el toro al lidiador. 

A : 

44 157 13 100 1 90 128 63 

Noria grande. 

fi: 
163 40 106 66 116 9 142 

Fiesta taurina, generalmente de carácter benéfico. 

C , • 
41 152 18 96 77 130 62 158 

Pase en que intervienen de alguna manera las dos 
manos del espada. 
D: 

P a r "Mtfonma** Pequeño colgante en la papada del toro, produci 
do por un doble corte en ella. 

32 145 61 8 129 22 120 

31 125 4 156 60 105 79 

Pongan el hierro a las varas o garrochas. 

E : 

149 3 21 108 80 126 72 

Verifiquen los lances en sucesión continuada. 

F : 

11 45 103 29 134 89 

Pastor principal en las ganaderías. 

G : 
20 104 98 155 73 118 49 

Cierto lance taurino de adorno. 

H : 
54 151 64 37 122 16 131 30 159 

Kuedo. 

1: 

56 92 162 35 143 27 74 127 

Localidad cubierta en las plazas de toros. 

J : 
10 160 51 33 121 69 132 39 

Que lidia. 

En sentido figurado y plural, presidente de I* 
corridas de toros. 

T : 
86 119 19 84 99 

Ensarten la puya entre la piel y la carne del toro 

O. — — 
5 34 47 102 55 83 124 17 

Asta de madera con una moharra en punta-

V: 

K: 

123 42 107 28 135 

Máquina para tejer. 

X: 
136 14 91 2 115 

1) kese del toro que, sin hacer caso ¿ 
busca el cuerpo del torero. (Al 

46 153 78 138 12 146 110 57 

Cojan los toros a los lidiadores entre las astas. 

L : 
58 139 43 6 133 85 113 23 154 

111 76 88 144 75 94 53 

(Solución en el próxima 
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